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forma tan exacta, y se lo agradeció mucho. Hacia el fin de la velada, en un intervalo 

de la conversación, se volvió hacia H.P.B. y mirando siempre al suelo, según su 

costumbre, dijo que no habiendo tenido la suerte de recoger una de las rosas, sería 

dichoso si consiguiera una “en recuerdo de esta noche encantadora”. Probablemente 

su pensamiento secreto era que si la primera caída de rosas era una trampa preparada, 

H.P.B. no tema pronta una segunda y la tomaba desprevenida. ¡”Oh!, ciertamente –

respondió ella– todo lo que usted desee”. Y un nuevo gesto produjo otra lluvia de 

rosas, de las cuales una cayó sobre el cráneo del doctor para rebotar hasta sus rodillas.  

Yo lo estaba mirando en ese momento y ví producirse el  fenómeno; fue algo tan 

gracioso que me eché a reír.  El profesor tuvo un pequeño, muy pequeño, sobresalto, 

parpadeó dos o tres veces,  y recogiendo la rosa,  dijo con imperturbable solemnidad: 

“El peso multiplicado por la velocidad, prueba que esto debe venir de gran 

distancia”.  Así habló el  duro sabio, el  intelectual sin imaginación, que reduce la vida 

a una ecuación y quiere expresar las emociones por signos algebraicos!  

Cuéntase la historia de la decepción sufrida por unos alegres estudiantes de París,  

que encerraron a uno de ellos en una piel de buey, le frotaron los ojos y labios con 

fósforo, y prepararon una emboscada a su profesor Cuvier en una noche oscura.  El 

gran naturalista,  al  ver aquello,  detúvose un momento, miró la extraña aparición y 

dijo: ¡”Hum!, ¿cuernos,  pezuñas?,  herbívoro”, y siguió su camino, dejando muy 

desconcertados a los estudiantes.  Esta historia puede ser apócrifa,  pero el  incidente 

de Benarés es la pura verdad, como pueden afirmarlo todos los testigos.   

No habíamos terminado con las sorpresas de la noche: cuando el doctor se 

despidió, le acompañé hasta la puerta y levanté la cortina para dejarlo salir.  

Damodar me seguía con la lámpara, una lámpara de escritorio,  que podía subir y 

bajar sobre una barra,  con un anillo en la parte superior para llevarla.  H.P.B. 

también se levantó y llegaba a la puerta detrás de nosotros.  Cambié con el doctor 

una reflexión sobre la belleza de la noche, y un apretón de manos, y salió.  Yo iba a 

dejar caer la cortina, cuando ví en H.P.B. esa extraña mirada de poder que precedía 

a casi  todos sus fenómenos. Llamé a nuestro invitado, mostrándole a H.P.B.,  la que 

no pronunció ni una palabra,  pero tomó la lámpara de manos de Damodar, la 

sostuvo colgada del índice de la mano izquierda, y apuntándola con el índice de su 

derecha, ordenó con tono imperioso: ¡”Suba”! La llama se elevó hasta lo alto del 

tubo. ¡”Baje”!,  dijo,  y la l lama descendió hasta arder la mecha con una pequeña 
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l lama azul.  ¡”Suba de nuevo, se la mando”! Y la llama obediente subió hasta arriba 

del tubo. ¡”Abajo”!,  exclamó, y la lámpara casi  se apagó. Devolviendo la lámpara a 

Damodar y saludando al profesor con una inclinación de cabeza, entró en su 

dormitorio. Esto, respondo de ello,  es un relato sin exageración, de lo que sucedió 

ante nuestros ojos.  Si los escépticos se aferran a explicar la l luvia de rosas por medio 

de la asistencia de un ayudante85,  al  menos el  último fenómeno no puede ser tachado 

de fraude. Ella dijo que era muy sencillo: un Mahâtma, invisible para todos menos 

para ella,  estaba ahí y daba vuelta a la l lave de la lámpara, según lo que ella 

ordenaba. Esta es una de las dos explicaciones que dió; la otra era que ella tenía 

dominio sobre los elementales del fuego, quienes l e  obedecían. Yo creo que es la 

más probable de las dos.  En cuanto a los hechos,  son incontestables y cada uno es 

libre de comentarlos a su modo. Para mí,  no es más que un caso particular en una 

larga serie de experiencias tendientes a probar que ella poseía reales y muy 

extraordinarios poderes psíquicos; experiencias a las cuales yo podía confiarme 

cuando la buena fe de H.P.B. era atacada por sus críticos o  comprometida por sus 

propias variantes de lenguaje o de actos.  Sus amigos creían en ella a pesar de sus 

febriles accesos de mal humor, en los cuales se declaraba dispuesta a gritar a los 

cuatro vientos que no existían Mahâtmas ni poderes psíquicos,  y que ella había 

engañado a todo el mundo desde el  primer día.  ¡En verdad que esa era una verdadera 

prueba y copela de la fe! Dudo que nunca los neófitos,  discípulos o postulantes,  

hayan tenido que pasar por nada peor que nosotros.  H.P.B. parecía divertirse 

enloqueciéndonos con sus divagaciones y confesiones,  sabiendo muy bien, sin 

embargo, que la duda no era imposible después de lo que en ella habíamos visto. He 

ahí por qué vacilo en atribuir el  menor valor a lo que se llama su “confesión” al  

señor Aksakoff86,  de una vida censurable y agitada que habría llevado en el  pasado.  

He tenido en mí poder durante muchos años un paquete de cartas antiguas que 

probaban que ella era inocente de una grave falta que se le ha reprochado, y que 

había sacrificado voluntariamente su reputación, para salvar el  honor de una 

persona joven que había tenido una desgracia.  Pero no nos apartemos del tema. El 

                                                           
85 Hubiera  debido decir  que  cuando aquel las  otras  dos  rosas  cayeron en presencia del señor Sinnett, 
los dos nos precipitamos por la  escalera que conducía a la terraza en busca de un posible cómplice, y 
no hallamos a nadie. 
86 El  coronel  Olcott  d ice  Aksakoff  en  la  edic ión or ig inal ,  pero  debe  ser  Soloviof f ,  que  fue  quien  
publ icó  la  “Confes ión de  la  señora  Blavatsky” .  Por  otra parte, en el capitulo anterior a este, el 
coronel menciona a Solovioft al hablar de los Coulomb y de otros difamadores. (N. del T.) 
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tiempo vengará la memoria de esta infortunada víctima de la injusticia social,  y 

mientras tanto, sus libros y sus enseñanzas le erigen un monumento imperecedero. 

Estos recuerdos de los largos años de común esfuerzo, de nuestras luchas,  de 

nuestros disgustos y  de nuestros éxitos,  ayudarán a verla bajo su verdadero aspecto, 

y  aunque fueron escritos con la sinceridad del historiador, reflejaran también, así  

lo espero, la tierna amistad de su autor.  Volvamos al  relato.  

Después de marcharse todos los invitados,  el  swami se quedó para explicar a la 

señora Gordon la filosofía de los fenómenos que habíamos visto. Una nota de mi 

diario me recuerda el  interés con que el  swami observó a H.P.B. mientras se 

producían, y a pesar de todo lo que haya podido decir más tarde, cuando rompió con 

nosotros,  es indudable que en aquel momento no dudaba de su autenticidad.  

La señora Gordon se volvió a su casa al  otro día.  El doctor Thibaut vino y se 

quedó con nosotros hasta la hora de nuestro tren, que nos condujo hasta Allahabad, 

adonde llegamos para la hora de la cena, y pasamos una apacible velada con nuestros 

buenos amigos Sinnett. Al día siguiente, algunos indos notables nos obsequiaron con 

una recepción a H.P.B. y a mí. Yo pronuncié un discurso sobre “La antigua Aryavarta y 

la India moderna”, que suscitó entusiastas respuestas y un voto de gracias, seguido de 

las guirnaldas y el agua de rosas de rigor. Obtuvieron también que H.P.B. dijese 

algunas palabras, lo que hizo muy bien.  

Los visitadores, las comidas y las reuniones de las noches, llenaron nuestros 

últimos días en Prâyag, la ciudad santa, como se llamaba Allahabad en otros tiempos. 

El 26 de diciembre recibí a los señores Sinnett como miembros de la Sociedad, y la 

ceremonia se hizo especialmente interesante porque una voz respondió “sí” a mí 

pregunta: ¿Oyen los Maestros las promesas de los candidatos y aprueban su admisión 

en la Sociedad?  

Y  por cierto que el tiempo demostró la importancia de su inclusión en nuestra 

pequeña lista de miembros. El 30 por la noche salimos para Bombay, y después de 

pasar dos noches en tren, llegamos a nuestra casa el día primero del año 1880. Un año 

antes, en igual día, nos veíamos sacudidos en el Atlántico y soñábamos con Bombay. 

Nuestra vida en la India había comenzado con nubes, traiciones y decepciones, pero 

terminaba el primer año con brillantes promesas para el porvenir. Nos habíamos 

hecho de amigos, vencimos obstáculos, desenmascaramos enemigos, fundamos una 
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revista, y estrechamos los lazos que debían unimos por toda la vida a la India y a 

Ceylán. Leo en mí diario, fecha del 31 de diciembre: “Tenemos 621 abonados al 

Theosophist,  y por muy pobre que eso pueda parecer a los occidentales, habituados a 

las grandes estadísticas de sus diarios, era una cifra muy respetable para la India, en 

donde los principales diarios de Calcuta, Bombay y Madrás, no tienen más que 1.000 

o 2.000 nombres en sus registros de suscriptores.  

El éxito creciente del Theosophist  nos daba mucho trabajo; demasiado pobres para 

pagamos ayudantes, teníamos que ponerle las fajas para el envío, escribir las señas y 

pegar sellos, después de haber escrito su contenido. Además, había que despachar una 

correspondencia que crecía sin cesar. De suerte que jamás me acostaba antes de una 

hora muy avanzada de la noche. A partir de ese mes, la revista comenzó a no costar 

nada.  

Para mantener el interés de nuestros asociados, yo daba conferencias 

hebdomadarias en la biblioteca, sobre magnetismo, psicometría, clarividencia en el 

cristal y otros temas análogos, acompañándolas con experimentos, y tomando todo 

esto desde el punto de vista de su valor demostrativo, en el problema de la conciencia 

superior del hombre. Varios de nuestros miembros resultaron ser excelentes 

sensitivos, y las reuniones eran siempre numerosas.  

El 15 de enero nos escribieron de Rusia que la primera carta de la India de H.P.B. 

de su serie titulada Por las Grutas y selvas del  Indostán, hacía furor, que todo él 

mundo hablaba de ella. El 1º de febrero asistimos a una representación especial, en el 

colegio de Elphinstone, de un drama titulado Harischandra, que nos interesó 

profundamente. Hacia el 15 de febrero, yo propuse la fundación de una medalla de 

honor. Un extracto del Theosophist  de marzo de 1880 indica cuál era el fin buscado:  

“Esta medalla deberá ser de plata pura y hecha de antiguas monedas indas fundidas 

expresamente, y será grabada, acuñada, cincelada o repujada con un símbolo que 

exprese su elevado carácter de medalla de honor.  

Será discernida, anualmente, por una comisión de sabios indígenas nombrada por 

el presidente, al autor indo del mejor ensayo sobre un tema relacionado con las 

religiones antiguas, la filosofía o la ciencia; se dará la preferencia, en igualdad de 

mérito, a los ensayos sobre las ciencias místicas u ocultas, conocidas y practicadas por 

los antiguos”.  
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Se eligió una comisión admirable, y el concurso se declaró abierto de tiempo en 

tiempo, pero ninguno de los ensayos presentados fue juzgado digno de tal 

recompensa. Algunos amigos me enviaron muy antiguas monedas indas para fundir la 

medalla, y  están aún en mi poder. Pero el fin buscado quedó cumplido con la creación 

de la medalla Subbarow en la convención de 1883, que ha sido adjudicada al juez 

Srenivasa Row, a la señora Blavatsky, al señor Mead, y a la señora Besant, por 

publicaciones teosóficas de excepcional valor.  

El 4 de marzo recibí la petición de admisión del barón Spedalierí, de Marsella, uno 

de los más eruditos kabalistas de Europa y el principal discípulo de Eliphas Levi. La 

noche del 25, H.P.B., Damodar y yo, tuvimos una experiencia de lo más delicioso, que 

en otro lugar he contado de memoria, pero que debe figurar aquí en su sitio, de 

acuerdo con las notas tomadas aquella misma noche en mi diario.  

Habíamos ido en el 'faetón descubierto que Damodar regalara a H.P.B., hasta el 

final de la calzada que se llama el Puente de Warli, para disfrutar de la brisa marina. 

En ese momento se producía una soberbia tempestad de calor, sin lluvia; los 

relámpagos eran tan fuertes, que se veía casi como en pleno día. H.P.B. y yo, 

fumábamos, y los tres hablábamos de diferentes cosas, cuando oímos el ruido de varias 

voces que venían de la orilla del mar, a la derecha de un bungalow situado junto a un 

camino transversal, muy próximo al sitio en que nos encontrábamos. En eso llegó un 

grupo de indos bien vestidos, riendo y hablando; se cruzaron con nosotros y subieron 

a sus coches, que estaban alineados en filas en el camino de Warli, y después se 

alejaron hacia la ciudad. Damodar, que estaba sentado dando la espalda al cochero, se 

levantó y miró por encima de su asiento. Al pasar a la altura de nuestro coche el 

último grupo de amigos, Damodar me tocó el hombro sin decir nada, haciéndome 

señas con la cabeza para que mirase algo en aquella dirección. Me levanté y vi detrás 

del último grupo una figura aislada que se aproximaba. Estaba vestida de blanco, 

como las otras, pero la deslumbradora blancura de su traje hacía que los otros 

parecieran casi grises, así como la luz eléctrica hacía que la del gas pareciera pálida y 

amarilla. Aquel hombre llevaba toda la cabeza al grupo que le precedía, y su actitud 

era el verdadero ideal de la dignidad graciosa. Cuando llegó más o menos enfrente de 

las cabezas de nuestros caballos, se apartó de su camino pata dirigirse a nosotros, y 

vimos que era un Mahâtma. Su turbante blanco, sus blancas vestiduras, sus cabellos 

negros cayendo sobre los hombros, y su gran barba, nos hicieron creer de pronto que 
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era “el Sahib”, pero cuando estuvo junto al coche, a un metro de nuestros ojos, colocó 

su mano sobre el brazo izquierdo de H.P.B., nos miró en los ojos y respondió a 

nuestro respetuoso saludo, vimos bien que no era él, sino otro del cual más tarde 

H.P.B. llevó el retrato en un gran medallón, que muchas personas han visto. No 

pronunció ni una palabra, pero siguió por el camino sin hacer caso de los indos, que 

se alejaban en los coches, y sin ser notado por éstos. Los relámpagos incesantes le 

alumbraban mientras estaba cerca de nosotros, y ví que cuando se hallaba en el 

camino como a unos 50 pies de nosotros, el farol del último coche le hizo destacar en 

fuerte relieve sobre el fondo sombrío de la calzada. No había allí ni árbol ni matorral 

que pudiese ocultarlo, y puede suponerse cómo le observábamos. Sin embargo, le 

vimos un instante y un instante después,s desapareció como uno de los relámpagos del 

cielo. Muy excitado, salté del coche y corrí al sitio en que le había visto Por última 

vez, pero no había nadie. No ví más que el camino desierto y la trasera del último 

coche que se alejaba.  
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CAPÍTULO X  

PRIMER VIAJE A CEYLAN 

  

Ruego al lector que se fije en que el incidente narrado al final del capítulo 

precedente acaeció el 25 de junio por la noche.  El 28, o sea tres días  después, los 

Coulomb llegaron de Colombo, e invitados, por nosotros se instalaron 

provisionalmente en nuestra casa. El cónsul de Francia en Galle y otras personas 

caritativas habían pagado su viaje y desembarcaron casi sin un céntimo; él traía una 

caja de herramientas, y ambos algunos trapos. Se decidió que permanecieran con 

nosotros hasta que él hubiera encontrado trabajo, y que en seguida se establecería 

aparte. De modo que puse en campaña a mis amigos para buscarle un empleo, y al 

cabo de algún tiempo conseguí colocarle como maquinista en una hilandería de 

algodón. Pero no duró allí mucho tiempo, riñó con el propietario y dejó el empleo.  

Me encontré con que era un hombre de un carácter vivo y difícil de contentar, y 

como no pudimos hallar nada más para él, el matrimonio se quedó en nuestra casa sin 

hacer proyectos para el porvenir. El era un obrero hábil y ella una mujer práctica y 

muy trabajadora; ambos trataban de hacerse útiles. Como yo me entendía bien con 

ellos tratándoles con bondad, fueron admitidos en la familia. Nunca les oí decir una 

palabra de censura sobre la conducta de H.P.B. en el Cairo; al contrario, parecían 

sentir un gran cariño y mucho respeto por ella. En cuanto a lo de haber estado 

empleados como cómplices para la producción de los fenómenos, jamás dijeron nada, 

ni nunca hicieron la menor alusión delante de ninguno de nosotros. De suerte que no 

tengo la menor sombra de una razón para creerlo cuando declaró en el folleto que le 

redactaron los misioneros –ella no podía escribir ni una frase correcta en inglés– que 

ella y su marido ayudaban a H.P.B. para que hiciera sus trampas, y especialmente que 

fabricaban Mahâtmas con vejigas y muselina. Puedo engañarme, pero creo que todas 

esas historias son puras mentiras, bajo venganza de mujer.  

Si los Mahâtmas que vimos en Bombay después de la llegada de los Coulomb no 

eran más que Coulomb disfrazados con una peluca ¿qué era el hombre que vimos en el 

puente de Warli tres días antes de su llegada? Por cierto que no podía ser el señor 

Coulomb. En ese caso, si esa figura era la de un verdadero Mahâtma que podía 
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desaparecer ante nuestros ojos, y del cual habíamos visto las facciones alumbradas por 

las descargas eléctricas mientras se hallaba sólo a un metro de nosotros, ¿por qué razón 

las otras figuras que más adelante vimos en la casa o en sus alrededores, no podrían 

haber sido también Mahâtmas? En todo caso, aunque H.P.B. no hubiera sido una 

mujer extraordinaria, dotada de poderes psíquicos, siempre hubiera tenido derecho al 

beneficio de la duda. Yo le concederé siempre ese beneficio, y todos sus íntimos hacen 

como yo; atengámonos a ello.  

Desde el primero hasta el último, todos nuestros miembros célebres aparecen en la 

escena de mi drama histórico. Veo en mi diario del 9 de abril: “Hoy ha venido un 

hombre interesante, con una carta de recomendación del señor Martín Wood, editor 

de la Bombay Review. Se llama Tookaram Tatya, es corredor de algodón, habla bien el 

inglés, parece muy inteligente, dice que se interesa profundamente por el Yoga”.  

Así fue como principiaron nuestras relaciones con una persona cuyo nombre es 

conocido entre nosotros en el mundo entero, por ser uno de los más infatigables 

trabajadores de la Sociedad. Se había mantenido apartado y nos observaba, muy 

escéptico respecto a la pureza de nuestras intenciones al radicarnos en la India. Lo que 

ya sabía de los europeos, no le dejaba creer que personas como nosotros hubiesen 

abandonado su país y sus intereses únicamente para aprender la filosofía oriental; 

debía haber ahí gato encerrado. Pero ya había transcurrido un año y cuarto y nadie 

descubría nada contra nosotros; de modo que como se interesaba mucho por los temas 

que estudiábamos, se resolvió a ver por sí mismo qué clase de gente éramos. Nunca 

olvidaré esa primera conversación, en la que él y yo nos comprendimos como si nos 

hubiésemos conocido desde largos años antes, y que terminó por un profundo saludo a 

la oriental.  

Podrá deducirse el ánimo de la masa de nuestros miembros por el siguiente extracto 

de mi diario de abril:  

“Hubo reunión de la S. T. y pedí a cada uno que diese su opinión sobre los mejores 

medios de hacer conocer la Sociedad. Se resolvió convocar una reunión plenaria. Pero 

eso no servirá para nada, porque de todos los miembros de la Sociedad, tanto aquí 

como en Europa y en América, no hay verdaderos teósofos, más que cuatro hombres y 

un cabo, el resto es gente que corre detrás de los milagros” .  

Ya no se diría eso ahora que tantos esfuerzos desinteresados se llevan a cabo en 
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Inglaterra, Suecia, España, Estados Unidos y Ceylan, sin hablar de lo que se hace en la 

India, en Australia y en otras partes. No obstante, no puede negarse que la esperanza 

de conocer a los Mahâtmas y tal vez llegar a poseer poderes semejantes a los de H.P.B., 

no hayan hecho hacer grandes esfuerzoas durante esos primeros años. Yo creo que esos 

deseos han dado lugar a ridículas farsas como la “H. B. of L.” de fáciles víctimas, y han 

hecho nacer una multitud de pretendientes, conscientes e inconscientes, a la 

espiritualidad. Su celo cuesta caro a la Sociedad, porque se apaga tan pronto como uno 

descubre las ilusiones en las cuales una fe ciega y exagerada en las apariencias y 

promesas hizo caer a esas víctimas. De entusiastas amigos, se convierten por lo general 

en encarnizados enemigos.  

Fue por aquel entonces cuando entramos en la fase desagradable de nuestras 

relaciones con el swami Dyanand. Se nos mostró hostil sin la menor causa; nos 

escribió cartas exasperantes, las modificó,  volvió a usar el tono hostil y nos mantuvo 

perpetuamente en las parrillas. Esto sucedía porque nuestra revista no era en absoluto 

un órgano exclusivo del Arya Somaj y porque no queríamos consentir en alejarnos de 

los buddhistas y de los parsis como lo pretendía a toda costa. Evidentemente, quería 

forzarnos a elegir entre su patronato y nuestro eclecticismo habitual. Y no vacilamos 

en nuestra elección, porque no podíamos sacrificar nuestros principios por ninguna 

consideración, fuese ésta cual fuere.  

Teníamos decidido un viaje a Ceylán, adonde éramos llamados por la insistencia de 

los más destacados sacerdotes y laicos, y los preparativos nos absorbieron durante todo 

el mes. Nos era menester preparar de antemano dos o tres números del Theosophist,  y 

mi diario registra las noches que pasamos trabajando. Como medida económica, se 

decidió que iríamos H.P.B., Wimbridge y yo, y  que la señorita Bates y los Coulomb 

quedarían al cuidado de la casa. Como la señorita Bates era una solterona y la señora 

Coulomb, en cambio, era una experimentada ama de casa, tuve la infeliz inspiración de 

transferir el gobierno de la casa de la primera a la segunda. Quince años de vida en 

familia no me habían enseñado la locura que era proporcionar a una recién llegada la 

ocasión de que pusiera su pie sobre la otra mujer! ¡Ahora lo sé, a mi propia costa!  

Entre otras cosas, era necesario preparar insignias para nuestra delegación, pues 

H.P.B. daba mucha importancia a estos detalles. Fue para este viaje que se hizo para 

ser usada por H.P.B., la insignia de plata con el centro dorado, que la señora Besant 

lleva actualmente. La mía era soberbia y las de los otros mucho más sencillas. Fue 
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asunto más serio que ese, la organización de la Rama de Bombay, la noche del 25 de 

abril; es la primera de nuestras ramas de la India y de todo el Oriente, y la tercera en 

las listas de la Sociedad, sin contar a Nueva York, que era siempre la Sociedad. El 

señor Tookaram Tatyan, ya desechadas todas sus desconfianzas, ingresó el 2 de mayo.  

Terminados los preparativos, nos embarcamos el 7 de mayo para Ceylán en un 

barco de cabotaje de la Britist India.  Nuestro grupo estaba integrado por los dos 

fundadores,  Wimbridge, Damodar, y tres indos y dos parsis delegados por la Rama 

ante los buddhistas cingaleses,  portadores de saludos fraternales,  simbólicos de la 

amplia tolerancia de nuestra Sociedad en materia religiosa.  Uno de los indos iba 

acompañado por su esposa,  delicada y frágil ,  y Babula nos servia de criado.  

Según mis recuerdos,  éramos los únicos pasajeros de a bordo; el  vapor era limpio, 

los oficiales amables,  el  tiempo soberbio y los puertos de escala en la costa 

occidental pintorescos,  de suerte que era como si  efectuáramos un viaje encantador 

en un yate particular.  H.P.B. estaba de muy buen humor y comunicaba su alegría,  a 

todo el mundo. Jugadora apasionada, se pasaba horas enteras jugando al “nap” con 

los oficiales de a bordo, salvo el  comandante al  que la disciplina no permitía jugar 

con sus subordinados.  El jefe de máquinas se hizo pronto el  gran favorito de H.P.B.,  

Y el  último día de la travesía ella hizo para él  un fenómeno de sustitución de su 

nombre por el  suyo en un pañuelo bordado. Yo me hallaba presente y ví el  

fenómeno. Acababan de jugar una partida de nap y se pusieron a conversar de los 

famosos poderes psíquicos,  y Elliott se mostraba particularmente incrédulo y 

dudaba de la posibilidad de cambiar el  nombre bordado en un pañuelo. Le habíamos 

contado hacía un momento lo que hizo H.P.B. para Ros Scott el  día de nuestra 

llegada a Bombay. Comenzó a suplicarle que hiciese otro tanto para él ,  y terminó 

por acceder.  El hecho tuvo lugar sobre el  puente,  bajo un toldo. Pero cuando Elliott 

abrió la mano en la que tuvo el  pañuelo durante el  experimento, vió que H.P.B. 

había escrito mal su nombre: puso Eliot en lugar de Elliott.  Es sabido que la señora 

Coulomb pretende en su verídico folleto que ella había bordado nombres para 

H.P.B. en pañuelos a los que primeramente quitó la marca.  Por lo tanto, habría que 

creer que había preparado un pañuelo con el nombre de Eliot bordado y que H.P.B. 

sólo tuvo que cambiarlo por el  suyo. Pero, hasta el  momento en que nos embarcamos 

en el “Ellora” nosotros no conocíamos a ningún Eliot.  ¿Cómo hubiera podido preparar 

la señora Coulomb ese pañuelo para una futura mistificación? Aquí,  su explicación 
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sería absurda.  

El viejo capitán era un excelente hombre que no daba ni sombra de fe a las cosas 

espirituales o psíquicas;  daba bromas a H.P.B. sobra sus ideas,  con una ignorancia 

tan cándida del asunto, que no hacíamos más que reírnos de ello.  Un día que ella 

hacía su solitario preferido, el  capitán le pidió de pronto que le dijese la 

buenaventura.  Al pronto, ella rehusó, pero acabó por acceder,  y haciéndole cortar,  

comenzó a sacar las cartas.  “¡Vaya una cosa rara!,  eso no puede ser –dijo H.P.B.” 

¿”Qué es lo raro”?,  preguntó el  capitán. “Lo que dicen las cartas.  Corte de nuevo”. 

Pero, por lo visto, el  resultado era el  mismo, pues H.P.B. dijo que las cartas 

predecían una cosa absurda, y que no la diría.  El insistió y ella declaró al  fin que las 

cartas anunciaban que no permanecería mucho tiempo en el  mar,  que recibiría una 

oferta para ocupar un puesto en tierra,  y que dejaría su profesión. El gordo capitán 

se desternillaba de risa con esa idea,  y dijo que ya se esperaba él  alguna tontería.  Por 

cierto que dejaría el  mar de muy buena gana, pero no veía la probabilidad de 

hacerlo.  No se habló más del asunto, excepto que el  capitán lo contó al  primer 

oficial  y toda la tripulación se rió del caso.  

Pero eso tuvo una segunda parte.  Un mes o dos después de nuestro regreso a 

Bombay, H.P.B. recibió una carta del capitán, diciéndole que le excusase por el  

modo de como había acogido su predicción, y que ésta,  tenía que confesarlo 

honradamente, se había realizado al pie de la letra.  Después de habernos dejado en 

Ceylán, continuó con su barco hasta Calcuta.  Al llegar allí ,  le ofrecieron el puesto 

de Jefe de puerto en Karwar, lo aceptó y volvía como pasajero en su propio buque! 

Esto no es más que un ejemplo de las numerosas profecías que H.P.B. hizo con sus 

barajas.  Yo no creo que las cartas influían en nada, a menos que hubiesen servido de 

intermediarios entre su espíritu clarividente y el  aura del capitán, permitiendo así  a 

su facultad de presciencia que se ejerciera.  A pesar de eso, y de todas sus facultades 

psíquicas,  no recuerdo que nunca haya previsto ninguno de los enojosos 

acontecimientos que tuvo que soportar de parte de amigos felones o de enemigos 

malvados.  Si ella los previno, no dijo jamás una palabra al  respecto, ni a mí ni a 

nadie.  En Bombay, un ladrón se apoderó de un objeto que ella apreciaba en mucho, 

pero no pudo descubrir al  culpable,  ni ayudar a la policía cuando ésta intervino.  

Bajamos a tierra en Calicut,  para visitar la población y una manufactura de 

genjibre,  donde vimos limpiar,  blanquear,  secar y  moler en un mortero las raíces de 
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la planta,  por mujeres descotadas en un grado que se esfuerzan por imitar en los 

bailes occidentales.  En esta región, la moda para las mujeres honradas es ir  desnudas 

hasta la cintura,  viejas o jóvenes,  bonitas u horribles,  lo mismo da; una mujer de este 

lugar que se cubra el  pecho es señalada en seguida como culpable de llevar mala vida. 

Así,  en Bombay las mujeres desecentes maharats van descalzas,  y las cortesanas 

calzadas,  mientras que a las parsis virtuosas no se les ocurriría salir sin zapatos,  así  

como a las parsis de cierta clase sin sombrero. Tot homines, quet sententioe.  

A propósito de profecías,  debo haber tenido un momento de segunda vista 

cuando escribí en mi diario,  la víspera de la l legada a Colombo: “Prepararse para 

nuevas y grandes responsabilidades; de este viaje dependen inmensos resultados”.  

Nada más cierto que eso.  

Anclamos en Colombo el 16 de mayo por la mañana, y al cabo de un momento se 

nos acercó una gran barca, que traía a Gunananda, el sacerdote orador; a Juan 

Roberto de Silva y a varios monjes del monasterio de Magittuwatte. De Silva fue 

nuestro primer miembro laico, siendo admitido por correspondencia antes de nuestra 

salida de Nueva York. Yo había caído en el error, bastante comprensible, de suponer 

por deducción de su nombre portugués que era un católico y que su petición no era 

más que una trampa de los misioneros. De manera que envié una respuesta amistosa y 

el diploma solicitado, a Magittuwatte, suplicándole que no los entregase si el 

candidato no era buddhista, como decía. Lo era, y de Silva ha sido siempre uno de los 

mejores, de los más capaces, inteligentes y sinceros buddhistas que yo haya conocido. 

Pero hay que confesar que es asombroso y poco honorable para la nación que los 

cingaleses conserven los nombres portugueses u holandeses que por política habían 

adoptado durante la dominación portuguesa y holandesa, cuando sus nombres 

sánscritos son infinitamente más bonitos y más apropiados.  

El famoso Megittuwatte era entonces un monje de mediana edad, afeitado, más 

bien alto, cabeza de intelectual, ojos brillantes, boca grande, aire de seguridad en sí 

mismo y muy despierto. Algunos monjes contemplativos bajaban los ojos al hablamos, 

pero él nos miraba fijamente en los ojos, como convenía al más brillante polemista de 

la isla, terror de los misioneros. A primera vista, veíase que era un luchador más que 

un asceta, más bien Hilario que Hilarión. Ahora ya ha muerto, pero durante muchos 

años fue el campeón más osado, más brillante y más fuerte del Buddhismo cingalés, el 

padre del actual renacimiento. H.P.B. le había enviado un ejemplar de Isis  Sin Velo, 
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del cual él tradujo varios pasajes relativos a ciertos fenómenos de los que ella había 

sido testigo en el transcurso de sus viajes. Nos acogió con una gran cordialidad, y nos 

aconsejó que continuásemos en el vapor hasta Galle, donde se nos había preparado 

una recepción; él iría en el tren de la noche.  

Como recuerdo, H.P.B. hizo oír golpes en la cabeza del capitán, e hizo sonar sus 

campanas invisibles para algunos oficiales. El 17, antes del alba, estábamos a la vista 

de Galle y fondeamos a unos 500 metros de la orilla. Soplaba el monzón87 y llovía 

furiosamente, pero la vista era tan encantadora, que permanecíamos sobre el puente 

para disfrutar de ella. Una bahía deliciosa; al norte un promontorio cubierto de 

vegetación, en el que las olas se rompían, deshaciéndose en espuma sobre una costa 

rocosa; una larga playa curva, orillada por bungalows con techos de tejas, casi ocultos 

por un océano de palmeras verdes; al sud, el fuerte viejo, la aduana, el faro, la 

escollera y los depósitos de carbón; al oriente, el mar agitado más allá de una barra de 

arrecifes que le separan del puerto. Bastante lejos, tierra adentro, el pico de Adan y 

otras montañas. Después de almorzar, aprovechando que amainaba la tempestad, 

transbordamos a una gran barca adornada con bananeros y flores de vivos colores, a 

bordo de la cual se hallaban los principales buddhistas de la ciudad. Nos hicieron 

pasar entre dos filas de barcos de pesca, pintados con fuertes colores, y aproados a 

nosotros. En l a  escollera había una gran muchedumbre esperándonos y el grito de; 

¡”Sadhú”! ¡”Sadhú”!, llenaba el aire. Habían puesto sobre la escollera y la playa, un 

tapiz blanco que llegaba hasta el camino donde había coches preparados, y millares de 

banderitas se agitaban en señal de bienvenida. La multitud rodeaba nuestro coche y 

por fin nos pusimos en camino hacia la casa que debíamos ocupar. El camino estaba 

cubierto de público y no podíamos avanzar sino muy lentamente. Tres grandes 

sacerdotes nos esperaban a la entrada de la casa, y nos bendijeron, recitando versos 

palis apropiados al acto. Siguió a esto una recepción e innumerables presentaciones; 

el pueblo se agolpaba en el jardín, llenaba todas las puertas y miraba por todas las 

ventanas. Esto continuó todo el día con gran contrariedad de nuestra parte, porque 

no podíamos ni respirar, pero era una prueba tan grande de interés, que lo 

soportamos como pudimos. Nuestra huéspeda y su hijo, nos colmaron de atenciones; 

nuestra mesa estaba cubierta de frutas deliciosas que nunca habíamos visto, y 

preciosamente adornada a la moda cingalesa, con flores y hojas. En las paredes 
                                                           
87 V i e n t o s  p e r i ó d i c o s ,  q u e  c o r r e n  e s p e c i a l m e n t e  e n  l o s  m a r e s  d e  l a  I n d i a .  D u r a n t e  v a r i o s  
m e s e s  d e l  a ñ o  s o p l a n  d e  u n  c u a d r a n t e ,  y  d u r a n t e  l o s  d e m á s ,  d e l  l a d o  o p u e s t o .  ( N .  d e l  T . )  
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también las había, dispuestas con arte. De tiempo en tiempo aparecía un grupo de 

monjes vestidos de amarillo, que por orden de antigüedad de profesión, y llevando 

cada uno su abanico de hoja de palma, venían a visitamos y bendecimos. Era en verdad 

un espectáculo que entusiasmaba y de excelente augurio para nuestras futuras 

relaciones con esa nación.  

Los monjes que habían leído los extracto del libro de H.P.B. traducidos por 

Megittuwtate, la instaban para que les mostrase sus poderes, y el joven Wijeratne, al 

oír contar el episodio del pañuelo en el vapor, le pidió que repitiera el fenómeno para 

él. Ella lo hizo y también para un señor Díaz, borrando cada vez su propio nombre 

bordado, para reemplazarlo con el de ellos. Reprodujo el nombre de Wijeratne sin 

ninguna falta, porque le pidió que lo escribiese antes, pero el de Díaz lo escribió Dies, 

lo que no hubiera podido suceder si la señora Coulomb hubiese bordado los pañuelos 

de antemano en Bombay, pues habría tenido tiempo de advertir lo absurdo de tal 

ortografía para un nombre portugués. Con estos fenómenos, la excitación se hizo 

febril y llegó al colmo cuando H.P.B. hizo oír distintamente las campanas astrales en 

el aire, cerca del techo, y fuera en la galería. Tuve que satisfacer ese día a la 

muchedumbre, con dos discursos improvisados, y a las once de la noche nos 

acostamos molidos.  

Al día siguiente, muy temprano, Wimbridge y yo, quisimos tomar un baño en el 

puerto, pero un gran gentío nos siguió observándonos del modo más molesto. 

Nuestras habitaciones estuvieron llenas de visitadores todo el día. Las discusiones 

metafísicas con el venerable gran sacerdote Bulatgama y otros lógicos, no tenían fin. 

El citado anciano sacerdote me colocó en una situación molesta; me pidió que fuese a 

ver a un cierto número de europeos, y que escribiese a unos veinte burghers (mestizos 

descendientes de los holandeses) para invitarles a unirse a los buddhistas para formar 

una rama de la Sociedad. En mi inocencia, le hice caso, y al otro día, me mordía los 

dedos de vergüenza, porque me escribieron respuestas injuriosas para decirme que 

eran cristianos y no tenían nada que ver con los teósofos ni con los buddhistas. Hice 

una escena al viejo monje por haber hecho, con su ligereza, comprometer la dignidad 

de la Sociedad; se contentó con sonreír y murmurar vagas excusas. Esto me sirvió de 

lección, y después de transcurridos tantos años, no volví a caer jamás en la misma 

falta. La gente de los alrededores acudía presurosa a la ciudad para vernos, e hizo 

grandes festejos. Una docena de ciudades y pueblos nos invitaron a visitarlos. 



 

 380 

Nuestras habitaciones no se veían desocupadas de monjes. Una de sus costumbres nos 

hizo reír: si la dueña de casa no había puesto una tela en los asientos que iban a 

ocupar, ponían sobre ellos sus pañuelos, se volvían y se sentaban encima gravemente 

como si se tratase de una ceremonia en un templo. Era un resto de las precauciones 

del yoga, o sea, extender una capa de hierba durba, o la piel de un tigre, o si no una 

estera en el suelo, antes de comenzar las posturas o asanas.  Eso nos pareció raro por 

ser novedad para nosotros.  

El viejo Búlatgâma discutía persistentemente, tenía facilidad de palabra y era muy 

bondadoso. Entre otras cosas, se habló de los poderes psíquicos, y H.P.B., que le había 

cobrado gran afecto, hizo sonar sus campanas (una de las veces el sonido fue tan 

fuerte como si hubiesen golpeado en una barra de acero), produjo golpes “espiritistas” 

hizo temblar y mover a la gran mesa del comedor, etc.,  con estupefacción de los 

asistentes.  

A la noche siguiente, nos hicieron ver una danza diabólica efectuada por brujos 

profesionales, que toman parte en las procesiones religiosas y son llamados en los 

casos desesperados de enfermedad, para arrojar a los malos espíritus que suponen 

poseer al enfermo. Invocan a ciertos elementales, recitando mantras y se preparan 

para sus funciones, por medio de la abstinencia en ciertas fases de la luna. Su danza es 

un verdadero festival de hechiceras; deja en quien la presencia un confuso recuerdo de 

figuras que saltan y giran, cubiertas por repugnantes máscaras, cintas flotantes y hojas 

tiernas de cocoteros, tizones agitados, masas sombrías, humo de aceite de coco, 

posturas adoptadas bruscamente, en fin, lo necesario para volver medio loca a una 

persona nerviosa. Una parte da la ceremonia consiste en quemar hierbas y resinas 

sobre carbones encendidos y respirar los vapores sofocándose, hasta que agitados por 

estremecimientos, terminan por caer inanimados. En su síncope, tienen la visión de 

los diablos que ocasionan la obsesión, y  prescriben lo que hay que hacer para 

echarlos. Después les salpican con agua, murmurando al mismo tiempo un encanto 

para hacerlos volver en sí.  Un indígena educado me dijo que esas danzas son 

consideradas como eficaces en varias enfermedades, especialmente en las que atacan a 

las mujeres en cinta. Entonces se dice que están bajo la influencia del “Príncipe 

negro”. Si los hechiceros consiguen dominar al mal espíritu, éste obedece a sus 

conjuros, sale del cuerpo y da una señal de su partida quebrando una rama convenida 

en un árbol cercano a la casa. El que esto me contaba, dijo que tal sucedió con su 
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nuera.  

Creo que mi primer discurso en Ceylan bien vale un párrafo aparte. Lo pronuncié 

en un gran salón, insuficientemente alumbrado y tan lleno de público que nos 

sofocábamos. Habían elevado una plataforma en un extremo, sobre el cual se 

colocaron con nuestra delegación, Sumángala, el gran sacerdote Bulatgama, el gran 

sacerdote de la secta Amarapura, que había hecho 28 millas para venir, y algunos 

otros. Toda la colonia europea (unas 45 personas) estaba allí,  y como unos 2.000 

cingaleses en la sala o fuera. No quedé del todo contento con mi discurso, porque las 

visitas me habían impedido redactar convenientemente mis notas y la falta de luz me 

impedía leerlas. Sin embargo, salí del paso, muy sorprendido al ver que no se 

aplaudían ni siquiera los pasajes de gran efecto. Esto se comprendía por la parte de los 

europeos que sentirían poca simpatía por el asunto, pero era incomprensible en los 

buddhistas. En cuanto pudieron abrimos paso, H.P.B. y yo salimos del brazo, 

fuertemente asidos para no ser separados por la multitud. ¿”He hablado bastante 

mal”?, le pregunté. “No, me pareció bien”, me contesto. “Entonces, ¿por qué no han 

aplaudido?, ¿por qué ese silencio mortal? Tengo que haber estado muy mal”. ¿”Cómo, 

como? ¿Qué dice usted”?, interrumpió el cingalés, que tenia el otro brazo de H.P.B., 

“¿quién dice que estuvo mal? Jamás hemos oído nada mejor en Ceylán”. “Pero es 

imposible –respondí–, no hubo ni un aplauso, ni una exclamación de satisfacción”. 

¡”Bueno!, ¡hubiera yo querido oír eso! ¡Habríamos estrangulado al que se hubiese 

permitido interrumpirle”! Entonces me explicó que no hay costumbre de interrumpir 

a un predicador, sino que se le debe escuchar en silencio, y meditar lo que ha dicho al 

retirarse. Y me hizo observar que era un gran honor haber sido escuchado en perfecto 

silencio por semejante muchedumbre.  

Yo no veía las cosas en ese aspecto, y continué creyendo que mi discurso era malo y 

que no valía un aplauso.  
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CAPÍTULO XI  

ENTUSIASMO POPULAR   

 

Tal fue el prólogo de un período de verdadero transporte, como jamás hubiéramos 

podido soñado. En el país de las flores y de la vegetación tropical ideal, bajo un cielo 

alegre, por caminos sombreados con grandes palmeras y adornados a lo largo de 

kilómetros enteros por pequeños arcos de guirnaldas formadas con hojas tiernas y 

cintas; rodeados por un pueblo que se sentía encantado y cuya alegría se hubiera 

manifestado de buena gana por un verdadero culto íbamos de triunfo en triunfo, 

estimulados cada día por el magnetismo del entusiasmo popular. Aquellas buenas 

gentes no podían encontrar que nada fuese bastante para nosotros, nada les parecía 

bastante bueno para obsequiarnos; éramos los primeros campeones blancos de su 

religión, celebrábamos su excelencia y sus consuelos, en publico y ante  las barbas de los 

misioneros, sus detractores y enemigos. He ahí lo que los entusiasmaba llenando sus 

corazones de afecto hasta no caberles en el pecho. Pudiera creerse que exagero, pero en 

realidad al contarlo quedo por debajo de la verdad. Si se piden pruebas, no hay más 

que recorrer aquella isla afortunada, y ahora, después de transcurridos quince años, 

preguntar si recuerdan el viaje de los dos fundadores y de sus amigos.  

A las tres de la tarde se nos condujo a un wallawa, casa de campo de un noble 

cingalés, donde hablé a 3.000 personas desde un balcón que daba a una especie de 

anfiteatro natural. La multitud se extendía por la llanura y en la pendiente de las 

colinas. Los numerosos monjes presentes dieron el pansil, es decir, que entonaron en 

pali los Cinco Preceptos y los Tres Refugios, que el pueblo repetía a una voz, después 

de ellos. Esta gran oleada de sonido hizo sobre nosotros una gran impresión, porque 

no hay nada que sea tan impresionante en el dominio de los sonidos como la vibración 

de miles de voces humanas combinándose en un ritmo único.  

Como esta visita nuestra fue el comienzo de la segunda y permanente fase de 

revivificación buddhista emprendida por Megittuwate, un movimiento destinado a 

llevar la totalidad de los niños de la población cingalesa a las escuelas buddhistas, bajo 

nuestra vigilancia general, todos estos detalles adquieren cierta importancia. Las 

invitaciones a los socios, enviadas oficialmente por Damodar, señalan el primer paso 
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dado para formar Ramas de la Sociedad Teosófica en la isla:  

“ A  los interesados.   

Se participa que el lunes próximo tendrá lugar una reunión en la residencia, en 

Minuvangoda, a las ocho de la noche; con esta ocasión, el coronel Olcott dará un 

resumen de las bases y objetos de la Sociedad Teosófica. Después de lo cual, los señores 

que deseen ingresar en la Sociedad pueden inscribir sus nombres en el libro que se 

preparará con tal objeto. 

Galle, mayo 22 de 1880.  

 (Por orden.) 

 Damodar K. Mavalankar.  

Pro-Secretario”.   

El venerable Bulâtgama presidió la reunión, y Megittuwatte pronunció un espiritual 

y entusiasta discurso.  

Durante el día siguiente se nos hizo visitar una plantación de café y de canela, 

perteneciente al señor Simón Perera Abeyawardene, un rico buddhista de Galle, y 

tuvimos mucho interés en ver pelar, secar y empaquetar la corteza del canelero. No fue 

culpa de nuestro anfitrión si regresamos vivos a nuestra casa: nos sirvió un almuerzo 

gargantuesco donde figuraba cincuenta y siete  clases de curry y otros tantos platos 

dulces. Y nos insistían para hacemos “probar solamente” de cada cosa… Nos dió 

mucho trabajo hacerle comprender que nuestro estómago no era lo bastante elástico 

para permitimos obedecer a sus insistencias.  

El 25 de mayo, H.P.B. y yo “recibimos el pânsil” del venerable Bulâtgama en un 

templo cuyo nombre no recuerdo, y fuimos oficialmente reconocidos buddhistas. 

Habían levantado un gran arco de follaje en el patio del monasterio, con la 

inscripción: “Bienvenida a los miembros de la Sociedad Teosófica”. Mucho antes, en 

América, nos habíamos declarado buddhistas, de manera que esto fue sólo una 

confirmación oficial de nuestra profesión de fe. H.P.B. se arrodilló ante la enorme 

estatua del Buddha y yo hice lo mismo. Nos costó trabajo comprender las palabras 

pâlis que debíamos repetir después del anciano monje, y no sé cómo hubiéramos salido 

del paso si un amigo no se hubiese colocado detrás de nosotros para soplamos las 

palabras sucesivamente. Un numeroso público, cerca de nosotros, repetía las fórmulas 
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después que las habíamos dicho, pero guardaba un profundo silencio mientras nos 

debatíamos entre las sílabas desconocidas. Después del último sila  y de la rituálica 

ofrenda de flores, se elevó una aclamación como para rompemos los nervios, y el 

pueblo no podía quedar en silencio para oír las palabras que pronuncié a petición del 

gran sacerdote.  

Creo que algunos de nuestros principales colegas de Europa y  de América han 

hecho todo lo posible para hacer sombra sobre este acontecimiento y disimular el 

hecho cierto de que H.P.B. era tan buddhista como cualquier cingalés. Este disimulo 

es tan inútil como poco honrado, porque millares de personas, entre ellas numerosos 

monjes, la oyeron y la vieron “tomar el pansil”,  y además ella proclamó su conversión 

en el mundo entero. Pero es muy diferente ser un verdadero buddhista, de ser un 

sectario moderno del Buddhismo. Yo declaro en nombre de H.P.B., así como en el 

mío, que si el Buddhismo tuviese un solo dogma obligatorio, no hubiéramos tomado el 

pansil ,  ni hubiésemos seguido siendo buddhistas más de diez minutos. Nuestro 

Buddhismo era el del Maestro-Adepto Gautama Buddha, idéntico a la Religión-

Sabiduría de los Upanishads, y alma de todas las antiguas religiones. En un palabra, 

nuestro Buddhismo era una filosofía y no una teología.  

Al día siguiente, partimos para el Norte en coches facilitados por los pescadores de 

Galle, una casta numerosa, pobre y trabajadora. Fue entre ellos donde San Francisco 

Xavier, apóstol de las Indias, reclutó el mayor número de prosélitos. Su oficio, que 

exige la matanza (de los pescados), es aborrecido por los buddhistas, y  ocupan una 

situación social de las más humildes. Sin embargo, parece que estaban tan 

entusiasmados con nosotros como sus más respetables compatriotas, y  no osando 

acercarse por entre la muchedumbre de elevada casta que nos rodeaba, me enviaron 

una humilde petición para pedirme “que tuviese la condescendencia de permitir a los 

humildes solicitantes, etcétera…”, que nos facilitasen coches para conducimos hasta 

Colombo. Su mensajero era un joven educado a la inglesa y,  que, según creo, 

pertenecía a otra casta. La sinceridad de aquellas pobres gentes me conmovió y les hice 

decir que deseaba verlos, o por lo menos a una delegación de sus ancianos para 

agradecerles personalmente su generosa oferta. Recibí una diputación de ellos, y como 

me negaba a permitir que hiciesen semejante gasto, hicieron tantas protestas y súplicas 

que me decidieron a aceptar agradecido.  

Casi toda la población buddhista de Galle nos vió partir y llenó el aire de amistosas 
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aclamaciones. La parada primera era en Dodânduwa, donde el monzón nos acogió con 

una lluvia torrencial como no se había visto en muchos años. En un intervalo nos 

condujeron bajo un amplio techado, donde arengué a 2.000 personas, después de lo 

cual visitamos el templo, que estaba escrupulosamente limpio y bien cuidado, cosa rara 

en la isla. En dicho templo había un enorme Buddha de pie, que tenía más de un siglo.  

El siguiente día nos vió partir en los dos coches de nuestros amigos los pescadores 

de Galle. Ese día tuve que pronunciar cuatro discursos: el primero en el estribo del 

coche, cuando nos íbamos; el segundo desde la escalinata del bungalow en 

Ambalagoda; el tercero. en Piyagale, donde almorzamos a las tres de la tarde, en medio 

de una compacta muchedumbre que casi no nos dejaba respirar; el cuarto fue en el 

templo de Piyagale, donde se habían reunido unos 3 a 4.000 oyentes. Se nos condujo 

en procesión, bajo la lluvia, con banderas y tam-tams, en medio de un ruido horrible; 

cada músico trataba de hacer más estruendo que los demás, y la multitud se hallaba 

poseída por una especie de delirio producido por la alegría. El templo está situado en 

lo alto de una colina escarpada y rocosa, por la cual nos obligaron a subir, sufriendo 

H.P.B. el martirio de su pierna, que no se había repuesto nunca del golpe que recibió a 

bordo del “Speke Hall” durante la tempestad. La lluvia empañaba de tal modo mis 

anteojos, que yo no podía ver dónde ponía los pies, y  para colmo de mi desdicha, se 

me cayeron y se hicieron pedazos contra una piedra. Con la miopía que padezco, me 

encontraba en situación bien molesta.  

Los monjes reunidos nos recibieron con un discurso al que contesté bastante 

extensamente. Continuando nuestra ruta, llegamos a Kalutara a las nueve de la noche, 

pero no habíamos alcanzado el fin de nuestras fatigas, porque allí encontramos 

también otra cantidad de monjes para recibimos. Hubo que escuchar un discurso y  

pronunciar otro. Después vino la cena, bien ganada por cierto, y finalmente la cama, 

bien ganada también. Esa noche, en el camino, nos divirtió un pequeño incidente: Un 

hombre salió corriendo de una casa situada al borde del camino, llevando en la mano 

una luz brillante, detuvo nuestros coches y nos llamó uno por uno vivamente. 

Creíamos que tenía algo grave que decimos, o que era algo del derecho de consumos, 

por lo que harían una inspección antes de entrar en la población, o bien que tal vez 

sería una advertencia para “que desconfiáramos de algún complot de los misioneros 88. 

Pero no dijo nada, y después de repetir nuestros nombres con un suspiro de 

                                                           
88 E s t o  s u c e d i ó  m á s  a d e l a n t e :  e n  u n a  o c a s i ó n  t r a t a r o n  d e  a s e s i n a r m e .  
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satisfacción, se volvió tranquilamente. El intérprete le preguntó qué deseaba, y él 

respondió: “¡Oh!, nada, solamente verlos…” 

No era cuestión de que se nos pegasen las sábanas en ese viaje, de modo que al otro 

día, a la hora del alba, ya estábamos en pie, y  los hombres fuimos a bañamos al mar. 

Lo cual, verdaderamente, no era cómodo a causa del fondo de corales puntiagudos que 

semejaban a una alfombra puesta del revés a la que hubiesen dejado los clavos, a causa 

de la segura vecindad de los tiburones, y además por la presencia de una muchedumbre 

observadora que creía estar en el teatro o presenciando un curso de baile! Pero, en fin, 

era un baño, lo cual es mucho en los trópicos.  

Esa tarde, probamos las dulzuras del funcionarismo. El agente del gobierno nos 

prohibió el uso de ningún edificio público, y hasta de la galería exterior y de la 

escalinata de la escuela. Aquel imbécil parecía creer que los buddhistas, intimidados 

por tal actitud, abandonarían su religión, o hallarían al Cristianismo más amable al 

verse excluir de los edificios construidos con su propio dinero, pagado en impuestos, 

y que eran cedidos a cualquier orador anti-buddhista. Por salón de conferencia y por 

techo nos quedaban los campos y  el cielo, y la reunión se efectuó en un bosque de 

cocoteros. Algunas tela de colores vivos, sujetas a los árboles, formaban un dosel y 

servían para la acústica, encauzando la voz; una silla encima de una gran mesa, me 

sirvió de tribuna. La concurrencia seria fácilmente de 2 a 3.000 personas. Es de 

suponer que no perdí la ocasión de poner de relieve la malicia del partido cristiano y 

su temor de ver a los cingaleses descubrir los méritos del Buddhismo.  

Entonces la estación terminal del ferrocarril era Kalatura, y el tren nos condujo 

hasta el siguiente pueblo de etapa, que era Panadura. Nos alojaron en un pansala 

inmediato a un vihara que acababa de ser construído a sus expensas por un pintoresco 

anciano llamado Andrés Perera. Era alto, flaco y negro, con una frente ancha, los 

cabellos tirantes hacia atrás, retorcidos en un rodete como el de las mujeres, 

sostenidas por una enorme y rica peineta de carey. Además, una peineta redonda 

coronaba su hermosa cabeza, a la moda cingalesa. Usaba el dhoti nacional y un frac 

azul del siglo pasado, con una solapa sola, largos faldones y puños. El frac tenía de un 

lado como veinte grandes botones de aro, y del otro una cantidad igual de dibujos de 

trencilla y de galones de oro; la misma ornamentación se repetía en el cuello y en las 

mangas. Llevaba encima también una gran bandolera escarlata galoneada de oro, de la 

cual colgaba una espada corta de vaina dorada, lucía una placa grande como un plato 
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de postre, suspendida diagonalmente de una cadena de oro. Esto era completado por 

un pesado cinturón, ricamente repujado. En cuanto a sus pies, iban desnudos en 

sandalias de cuero.  

Todo esto hacía un conjunto tan extraordinario, tan diferente a todo lo que en mi 

vida había visto, que anoté esos detalles en mi diario. Cuando llegamos a su casa, él se 

había adelantado algo para recibimos, y detrás de su persona se hallaban sus seis 

grandes y notables hijos y sus tres lindas hijas. El grupo nos pareció muy pintoresco. 

Sin esperar más el viejo mudelyar (alcalde del pueblo) nos condujo a un gran 

cobertizo, donde arengué a unas 4.000 personas. Los misioneros habían hecho lo 

posible desde nuestra llegada para debilitar la influencia que teníamos sobre los 

buddhistas, y al instante les di mi opinión sobre el asunto. Verdaderamente, esos 

misioneros protestantes son una verdadera peste; nunca tuvimos historias con los 

católicos89.  

No se conoce el lugar de origen de los “mosquitos, pero si no es el pansala Perera, 

podría serlo; había allí nubes de ellos. El edificio, a todo lo largo, constaba de 

pequeñas alcobas que daban a galerías que rodeaban la casa; ésta tenía al centro un 

vestíbulo. No había cuartos de baño, porque la casa estaba construida para monjes, 

que se bañan fuera. Las ventanas no tenían cristales, eran sólo de madera, y cuando las 

cerrábamos, las habitaciones quedaban en una completa oscuridad. H.P.B. ocupaba 

uno de los cuartos que daban al sud; quiso bañarse, y como no había otra solución, le 

hice arreglar una tina en su cuarto. Pero como se hubiera encontrado a oscuras con las 

ventanas cerradas, hice fijar una estera en el hueco de la ventana y ella comenzó su 

aseo. Estábamos todos sentados al otro lado de la galería conversando, cuando oí que 

me llamaba y corrí a ver lo que sucedía. Ví a tres cingalesas que salían por debajo de la 

estera, mientras que la old lady90 juraba con energía salvaje. Al oír mi voz, explicó que 

“esas desvergonzadas criaturas, para satisfacer su curiosidad, se habían deslizado por 

debajo de la estera, y que al volver ella la cabeza, las vió asomadas a la ventana 

observando tranquilamente sus abluciones”. Su indignación era tan trágica, que yo no 

podía menos de reírme de todo corazón mientras hacía alejar a las curiosas. Las 

pobres no tenían ninguna malicia; era costumbre del país ocuparse de las cosas de 

todo el mundo, ignorando la valla de la vida privada. Esto es una muestra de lo que 
                                                           
89 T a l  v e z  p o r q u e  e r a n  m u y  p o c o s  y  n o  s e  s e n t í a n  f u e r t e s  c o m o  l o s  p r o t e s t a n t e s ,  q u e  e s t a b a n  
a p o y a d o s  p o r  l a s  a u t o r i d a d e s  y  p o b l a c i ó n  i n g l e s a .  ( N .  d e l  T . )  
90 Anciana señora,  nombre que con frecuencia le  daban los íntimos de la señora Blavatsky. 
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tuvimos que soportar durante todo nuestro viaje por Ceylán.  

Al otro día, a las cuatro, salimos para Colombo, que nos acogió con un horrible 

aguacero. Nos condujeron a un gran bungalow llamado “Radcliffe House”, en el 

barrio de Slave Island, del otro lado del bonito lago artificial. Nos aguardaba una 

numerosa asamblea, en la cual estaban Sumangala y unos cincuenta monjes. Después 

de cenar hubo una arenga del gran sacerdote, discusiones, conversación y a la cama.  

El público nos asediaba más aún que en otras poblaciones, no disponíamos ni de un 

momento para nosotros ,  y no había ni que pensar en el incógnito. Los diarios estaban 

llenos de historias sobre nosotros y los cristianos rabiaban. Me vi obligado a retirarme 

al colegio de Sumangala para preparar mi discurso del día siguiente, y escribir en la 

biblioteca cerrando las puertas con llave. Ese discurso sobre “la Teosofía y el 

Buddhismo” fue pronunciado en nuestra casa. El 5 de junio pronuncié otro en el 

templo de Megittuwatte, en Kotahena, el más visitado por los turistas. Al otro día, 

dos discursos, el primero en Kotta, el segundo en el colegio Vidyodaya (el de 

Sumangala), sobre el tema “El Nirvana; los méritos y la educación de los niños 

buddhistas”. Yo había comenzado mis llamamientos en esta dirección en Galle, y 

durante todo el viaje hice todos los esfuerzos posible para hacer comprender al pueblo 

loa riesgos que corría dejando que a sus hijos les inculcasen ideas contra su religión 

ancestral por los enemigos declarados de ésta, que no venían al país con otra 

intención más que esa. Es para mi una gran satisfacción saber que mis esfuerzos no 

han sido vanos, y que el movimiento considerable y coronado de éxito para fundar 

escuelas buddhistas, data de ese importante viaje.  

El siguiente día fue consagrado a la visita del templo de Kelanie, uno de los más 

venerados de toda la isla, y donde la gran stoupa  recubre auténticas reliquias del 

propio Buddha. Hubo acompañamiento obligado de discursos y de numeroso público. 

El 8 de junio se organizó la Rama de Colombo, a la cual propuse fundar una sección 

buddhista, compuesta de dos subdivisiones, una laica y otra religiosa, porque el 

Vinaya prohibe a los monjes que se mezclen a los laicos bajo un pie de igualdad en los 

asuntos seculares. Todos aprobaron este proyecto, que se realizó a su debido tiempo; 

Sumangala presidió la asociación de los monjes y al mismo tiempo fue nombrado como 

uno de los vicepresidentes honorarios de la Sociedad.  

El 9 subimos a Kandy, adonde llegamos como a las siete de la noche, después de 
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cuatro horas y media de trayecto en tren, en uno de los paisajes más pintorescos del 

mundo. La muchedumbre nos esperaba, conducida por una delegación de los jefes 

Kandyotas –cuyo rango feudal se asemejaba mucho en otros tiempos al de los jefes de 

los clanes en las Highlands–, y nos llegó a nuestro alojamiento en procesión con 

antorchas, tam-tams y trompetas indígenas que nos reventaban los tímpanos.  

Al otro día, por la mañana, recibimos la visita de ceremonia de los grandes 

sacerdotes de los templos de Asgiripiya y de Malwattie; son los grandes dignatarios de 

la isla, algo así como arzobispos primados. En tiempos de los reyes Kandyotas, esos 

personajes eran funcionarios reales, protectores del templo del Diente, y tenían sitio 

preeminente en todas las procesiones reales. Sumangala era inferior a ellos en rango, 

pero les sobrepasaba en el concepto de la opinión pública y por su valía personal. Yo 

tenía que hablar en el templo a las dos, pero la multitud que había acudido era tan 

compacta, que pasé grandes fatigas para llegar hasta mi mesa, y  el incesante 

movimiento de los pies desnudos sobre el suelo, producía en las bóvedas un eco tan 

fuerte, que no podía hacerme oír ni una palabra. Después de algunos minutos de 

vanos esfuerzos, nos trasladamos fuera, a la pradera. Nuestro grupo subió con 

Sumangala a un ancho muro y pusieron allí sillas para él y para H.P.B.; yo hablé bajo 

las ramas colgantes de un árbol de pan, que sirvieron para dar condiciones acústicas al 

sitio. La enorme concurrencia se sentó o quedó de pie en la pradera, en forma de 

hemiciclo, y yo pude hacerme oír bastante bien. Mientras se aguardaba nuestra llegada 

a la población, los misioneros habían difundido contra nosotros toda suerte de 

calumnias, y la víspera predicaron violentamente contra el Buddhismo en las calles de 

Kandy. Los tímidos cingaleses no habían osado responderles porque eran hombres 

blancos, pero vinieron a quejarse a nosotros. Así que, apenas comencé mi discurso, 

mencioné esos hechos, y sacando mi reloj, dije que concedía cinco minutos para que 

cualquier obispo, arcediano, sacerdote o diácono, de la iglesia que fuese, se presentara 

y probase que el Buddhismo era una religión falsa; y que si no se presentaban, los 

cingaleses tendrían entero derecho para tratarlos como lo merecían. Me habían 

indicado a cinco misioneros entre la concurrencia, pero permanecí los cinco minutos 

con el reloj en la mano sin que nadie chistase. Más adelante se verá la continuación de 

este episodio.  

Tenía que pronunciar al otro día un discurso en el Town-Hall sobre “La Vida de 

Buddha y Sus Enseñanzas”, y trabajé como un desdichado para terminar de escribirlo, 
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en medio de circunstancias desesperantes. H.P.B. me volvió medio loco haciéndome 

bajar una docena de veces, bien para ver personas que no me interesaban nada, bien 

para integrar grupos ante obstinados fotógrafos. En fin, todo se terminó por último, y 

di mi conferencia ante una numerosa concurrencia, que llenaba el Hall y sus entradas. 

La mayor parte de los funcionarios influyentes estaban allí,  y los continuos aplausos 

nos hicieron pensar que había sido un éxito. Esa noche fueron admitidos diez y ocho 

miembros nuevos.  

A las nueve de la mañana del siguiente día, se nos hizo el raro honor de mostramos 

el Diente del Buddha. Está conservado en una torre separada del templo, detrás de 

pesada puerta forrada de hierro, y cerrada por cuatro grandes cerraduras, cuyas llaves 

se hallan bajo la custodia de los dos grandes sacerdotes, del agente del gobierno y del 

devalinami,  funcionario especial que ha sobrevivido al gobierno Kandyota que lo 

creó.  

La reliquia, del tamaño de un diente de caimán, está sostenida por una varilla de 

oro, que sale de un loto del mismo metal, y el tiempo lo ha decolorado 

considerablemente. Si fuese auténtica, tendría veinticinco siglos. Habitualmente, se 

encuentra envuelta en una hoja de oro puro y encerrada en una caja dorada, del 

tamaño justo para ella, y exteriormente cubierta de esmeraldas, diamantes y rubíes. 

Esta caja está colocada en un fanal dorado, incrustado de piedras preciosas, que a su 

vez está encerrado en otro mayor pero de la misma clase, después en un tercero, en un 

cuarto, y finalmente, este último reposa en uno más grande, formado de gruesas 

planchas de plata, de cinco pies y cuatro pulgadas y media de altura, y nueve pies con 

diez pulgadas de circunferencia. Cuando se expone la reliquia, la colocan sobre un 

estrado con sus siete ricas envolturas y estatuítas del Buddha hechas de cristal de roca 

y  d e  oro, así como otros objetos preciosos. Del techo cuelgan piedras preciosas y 

joyas, entre otras, un pájaro suspendido de una cadena dorada, compuesto 

enteramente de diamantes, rubíes, zafiros, esmeraldas y ojos de gato, montadas en 

oro, pero tan juntos entre sí ,  que no se ve el  armazón de metal.  El santuario es una 

pequeña salita en el  segundo piso de la torre,  sin ventana ni abertura alguna al  

exterior; el  aire está cargado del perfume de las flores y de las especies,  y las luces se 

reflejan sobre las gemas. El marco de la puerta es de ébano incrustado de marfil ,  y  

las hojas de la misma son de cobre.  Delante del estrado, una mesa cuadrada 

corriente,  sirve para depositar las ofrendas de valor y las flores.  Inútil  es decir que 
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estábamos medio aplastados por los numerosos notables que se habían deslizado 

detrás de nosotros,  y que no sentíamos más que un deseo: hallar de nuevo un poco 

de aire lo más pronto posible.  Creo que la reliquia no había sido expuesta después 

de la visita del príncipe de Gales,  de suerte que era el  mayor honor que se nos 

hubiera podido hacer.  En cuanto llegamos a casa,  los cingaleses cultos se 

apresuraron a solicitar la opinión de H.P.B. acerca de la autenticidad de la reliquia; 

¿era o no un diente del Buddha? Bonita pregunta de género espinoso. A creer lo que 

dicen los historiadores portugueses,  el  verdadero diente,  después de románticas 

vicisitudes,  cayó en manos de los inquisidores de Goa, quienes prohibieron al virrey 

Constancio de Braganza que aceptara una suma fabulosa –400.000 cruzados,  un 

cruzado valía 3,50 francos– que el  rey de Pegu ofrecía por su rescate.  Ordenaron que 

fuese destruída. Y el  arzobispo, en su presencia y ante los grandes oficiales del 

Estado, la pulverizó en un mortero, arrojó el  polvo en un brasero que para ello 

encendieron, y cenizas y carbones fueron dispersados sobre el  río a la vista de una 

multitud “que se agolpaba en las galerías y ventanas que daban sobre el  agua”.  El 

doctor Da Cunha –católico portugués– se muestra sarcástico en sus comentarios 

sobre este acto de vandalismo.  

“Fácilmente se puede imaginar el  efecto producido sobre el  pueblo que llenaba las 

calles,  por esta asamblea del virrey,  prelados y notables de la antigua ciudad de Goa, 

reunidos para ver pulverizar un trozo de hueso en un mortero, y la desesperación de 

la pobre embajada del Pegu, viendo destruír la reliquia de su santo; y la feroz alegría 

de los severos inquisidores contemplando la dispersión de las cenizas del Diente 

sobre las sagradas aguas del Gomati,  y finalmente, la gloria que aquel acto daba a 

Dios,  al  honor del Cristianismo y a la salvación de las almas.  He ahí el  punto en que 

los extremos se tocan: la incineración de un diente para la mayor gloria de Dios,  es 

el  punto de contacto entre lo sublime y lo ridículo”.   

I!e dicho que la reliquia de Kandy es aproximadamente del tamaño de un diente 

de caimán, pero no se asemeja a ninguna clase de diente,  animal o humano. Tiene 

unas dos pulgadas de largo y  casi  una de ancho en la base; es ligeramente curva y 

redondeada en la extremidad. Algunos buddhistas dicen que es porque en tiempos 

del Buddha los hombres eran gigantes,  y,  por lo tanto, los dientes tenían que ser 

proporcionados a la estatura.  Lo cual,  naturalmente, es absurdo: la historia de los 

aryos no corrobora en nada esta leyenda. Por otra parte,  se cuenta que el  diente 
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actual fue fabricado de un trozo de cuerno de ciervo, por orden del rey Vikrama 

Bahu, en 1566, para reemplazar al  original,  quemado por los portugueses en 1560. 

Otros creen que ese diente es verdaderamente una copia,  que el  verdadero diente 

está escondido en lugar seguro, y que los portugueses no quemaron sino una 

reproducción. Por cierto que las leyendas de este dalada forman legión, y yo remito a 

mis lectores al  curioso folleto del doctor Da Cunha y al  de Sir M. Coomaraswami, 

sobre el  que el  anterior está basado en gran parte,  a los trabajos de la Sociedad 

Asiática,  a la obra de Tennent sobre Ceylán, y a otras fuentes.  Una de las leyendas 

más poéticas que han nacido a propósito del Diente,  cuenta que habiendo sido 

arrojado en un horno ardiente por un emperador indo incrédulo, “una flor de loto, 

ancha como rueda de un carro, se elevó por encima de las l lamas,  y el  Diente 

sagrado, lanzando rayos que subieron hasta el  cielo e iluminaron el universo, se posó 

sobre la flor”.  Hasta se pretende que tal  es el  origen de la fórmula sagrada de los 

thibetanos: Om  mani padme hum. Para otras leyendas,  ver el  Dhatuwansa, antigua 

obra cingalesa sobre el  Diente.  El padre Francisco de Souza se hace eco en El Oriente 

Conquistado, de la creencia popular: “en el  momento en que el  arzobispo colocó el  

Diente en el  mortero para pulverizarlo,  atravesó el  fondo y fue derecho a Kandy 

para posarse sobre una flor de loto”.  Tal vez nosotros no podamos seguirlos hasta 

ahí,  pero no podemos negar que los cingaleses hallan un gran consuelo, 

considerando al Diente de Kandy como una reliquia auténtica del más sublime de 

los hombres,  y no perderemos nada recordando que:  

“De esperanza y de fe,   

Difiere la humanidad;  

Y  están todos de acuerdo  

Sobre la caridad”.  

Seguramente fue esta reflexión la que hizo que H.P.B. respondiese alegremente a 

sus interrogadores: “¡Naturalmente, es su diente,  uno que tenía cuando era tigre!” 
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CAPÍTULO XII  

FIN DEL VIAJE A CEYLAN   

 

Volvimos a bajar a Colombo después de nuestra visita al Diente, y después de varios 

días, ocupados por las conferencias y las reuniones de organización, salimos para 

Morotuwa, acompañados hasta la estación por numerosos amigos. Una señora 

buddhista dió a H. P; B. un medallón esmaltado en oro, y el gran sacerdote nos dió, a 

Damodar y a mí, algo más precioso todavía, una bendición. Con algunos monjes, 

recitó el pirit  y todos pusieron sus manos sobre nuestro pecho. Como H.P.B. era mujer 

según las apariencias, aquellos monjes no podían tocarla. Ella bromeó mucho sobre 

esto durante todo el viaje; y en Galle, después de su conversión al Buddhismo, se 

burlaba sin piedad del venerable Bulâtgama –a quien llamaba su padre en Dios– 

invitándole a fumar, y alcanzándole sobre un abanico un cigarrillo hecho por ella 

misma, para que él no se manchase por su con tacto; se reía y hacia compartir su 

alegría al viejo monje.  

En las últimas veinticuatro horas que pasamos en Colombo, recibimos no menos de 

once invitaciones para visitar diferentes lugares; en una palabra: toda la isla hubiera 

deseado tenernos si el tiempo lo permitiera.  

De Morotuwa fuimos a Panaduré, donde recibí im desafío del director de la escuela 

de la misión S.P.G., en nombre del partido cristiano, para discutir la religión cristiana. 

La carta aludía a mi desafío de cinco minutos en Kandy y  estaba redactada con cierta 

insolencia. Nuestro programa estaba, como era natural, fijado de antemano, y todas las 

horas se hallaban ocupadas; además, estábamos obligados a encontramos en Galle a 

fecha fija para embarcamos. Todo el mundo sabía esto y el reto no era más que un lazo, 

porque el partido cristiano creía que sería declinado, y en ese caso, después de nuestra 

partida, podría atribuimos los motivos que quisiera, por habernos rehusado. Yo quise 

despreciar el desafío, pero H.P.B. se opuso y dijo que era menester aceptarlo por la 

razón, antes dicha. Wimbridge fue de la misma opinión, y yo acepté con ciertas 

condiciones: 1 º ,  el debate tendría lugar dentro de los tres días siguientes; 2º, mi 

adversario debería ser un sacerdote ordenado de una secta ortodoxa, alguien de 

categoría entre los cristianos, y que ellos reconocieran como un representante 
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respetable de su fe. En seguida telegrafié para desprendemos de compromisos, a fin de 

podernos quedar en Panaduré hasta terminar este asunto. Yo tenía razones para 

imponer la segunda condición: en Colombo habíamos encontrado uno de esos 

malditos papagayos religiosos, algo tocados, y cuyo espíritu batallador hace imposible 

las relaciones con ellos; son maniáticos, una verdadera peste social. Y yo pensaba que 

ese sería mi adversario. No había provecho ni honor en ganar un conflicto con tal 

hombre; si yo le reducía al silencio, el partido cristiano le repudiaría, y si él ganaba, los 

buddhistas quedarían cubiertos de vergüenza al ver a su campeón vencido por un 

individuo que no era respetado por ningún partido, que no estaba ordenado sacerdote, 

y cuyas opiniones religiosas no tenían nada de ortodoxas. En Colombo nos había 

agobiado con la ruidosa exposición de sus ideas; había fundado –en el papel– una 

sociedad llamada Christo Bramo Samaj, y me había enviado un prospecto donde se 

exponían los principios de la nueva sociedad, que eran fantásticos y heterodoxos; sólo 

daré de ellos un ejemplo: declaraba que el espíritu Santo debía ser femenino, porque 

de no ser así, el cielo sería como un hogar de hombres, un padre, un hijo, y ninguna 

mujer!  

Hubo que cambiar numerosas notas después de la aceptación del desafío; nosotros, 

tratando siempre de poner las cosas en un pie justo y razonable, nuestros adversarios 

recurriendo a tretas y subterfugios para colocarnos en una falsa posición, de la cual 

esperaban sacar provecho. Nuestros amigos nos tenían informados de todo lo que se 

tramaba, incluso de las discusiones secretas (oídas por quien lo deseare de ambos 

partidos, dada la construcción de las casas de Ceylán) que tenían lugar entre el 

maestro de escuela y  los principales cristianos de la población. Pidieron a todos los 

protestantes honorables ordenados, desde el obispo hasta el último, que me 

confundieran, pero todos rehusaron, y los abogados cristianos de la Corte de 

Apelaciones siguieron su ejemplo. Según lo que me aseguraron, el maestro de escuela 

tuvo que oír algunas cosas fuertes por haber metido en camisa de once varas a todo el 

partido cristiano. Finalmente, como yo lo había ya previsto, se pusieron secretamente 

de acuerdo con el individuo que ya mencioné antes, para que se presentara como 

antagonista mío. Confirmada la noticia por fuente segura, consulté a Sumangala y a 

los seis sacerdotes principales que se hallaban con él en representación de toda la 

corporación de los monjes, y que debían apoyarme con su presencia, para saber lo que 

tenia que hacer. La víspera del día señalado para la discusión, H.P.B. y Wimbridge 
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fueron a llevar mi ultimátum; nuestros adversarios trataban siempre de esquivar 

pruebas, evitando siempre escribir sobre las condiciones del debate. Dije que pura y 

simplemente rehusaba seguir adelante sin fijar previamente las condiciones.  

La reunión en sí,  fue un asunto divertido. Se efectuó a las dos, en la escuela de la S. 

P. G., un edificio bien aireado, de techo alto, bien ventilado, con dos puertas enfrente 

una de otra, al centro de la sala. La mitad de la derecha era para los cristianos, y la de 

la izquierda para los buddhistas. Dos sencillas mesas nos esperaban a mi adversario y a 

mí. El fundador de la Christo Brahmo Samaj se hallaba a un lado con una gran Biblia 

delante. La sala estaba llena, y los alrededores también. Se hizo un profundo silencio 

cuando H.P.B. entró conmigo y con nuestro grupo. Saludé a los dos partidos y me 

senté sin mirar siquiera a mi antagonista. Viendo que me dejaban toda iniciativa, me 

levanté y dije que en semejantes casos, era costumbre en los pueblos occidentales, 

elegir un presidente investido de plenos poderes sobre los oradores, que observa el 

tiempo empleado por ellos y las expresiones usadas, y pronuncia una recapitulación 

de la sesión al clausurarla. El partido buddhista, no deseando más que la justicia, 

quería dejar al partido cristiano que nombrase al presidente, siempre que este fuese 

un hombre reconocido por su inteligencia, su reputación y su justicia. Por lo tanto, 

les rogué que propusieran una persona conveniente. Los dirigentes se consultaron 

largo tiempo, y después propusieron al hombre de criterio más estrecho y más lleno 

de prejuicios de toda la isla, el más inaceptable para los buddhistas. Le recusamos y les 

pedimos que votasen de nuevo. Lo hicieron con igual resultado y aún una tercera vez. 

Entonces declaré: que puesto que evidentemente no tenían intención de mantener sus 

promesas nombrando a una persona conveniente, yo nombraría por los buddhistas a 

un hombre que no era buddhista, sino cristiano, y sin embargo, sobre la equidad del 

cual podíamos contar. Propuse a un inspector de las escuelas muy conocido. Pero no 

era la clase de presidente que ellos querían, lo rechazaron y volvieron a insistir en su 

primera designación. Esta farsa continuó durante una hora y media. Apoyado por 

Sumangala, les advertí que si dentro de diez minutos no se habían puesto de acuerdo 

sobre un presidente conveniente, abandonaríamos el salón. Igual resultado; expirado 

el plazo, me levanté y leí algunas notas que de antemano había preparado, previendo 

algo parecido. Después de recapitular los hechos, incluyendo las condiciones de 

aceptación del desafío, señalé los obstáculos que nos oponían, y la injuria deliberada 

de ponerme enfrente como adversario a un hombre que no había recibido las órdenes, 
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que ellos mismos no reconocían como ortodoxo, cuya derrota no tendría 

consecuencia, y del que habían echado mano como último recurso, después de haber 

tratado en vano de hallar un mejor campeón. Y como era evidente que no conocían 

los verdaderos sentimientos religiosos de su campeón, porque según yo entendía, el ya 

mencionado prospecto era reciente, mostré el precioso documento y leí pasajes 

relativos a la Trinidad. Su consternación pareció grande, y se manifestó por un 

profundo silencio, durante el cual nuestro grupo se levantó y dejó la escuela, 

precedido por los siete sacerdotes y seguido por una multitud entusiasta. Nunca había 

visto a los cingaleses tan demostrativos; no quisieron dejamos subir al coche, y 

tuvimos que regresar a pie, apretados por una masa humana tan densa, que ahora ya sé 

en qué consiste formar el centro de una bala de algodón. Reían, disparaban tiros de 

fusil,  hacían chasquear látigos enormes –costumbre cingalesa importada de la India 

desde hace siglos– agitaban banderas, cantaban, y lo que es encantador: arrojaban al 

aire vasijas de cobre bruñido donde sonaban algunos guijarros, el sol se reflejaba en el 

metal pulido y los guijarros producían un ruido muy agradable. Fue así como nos 

condujeron a nuestra casa, o mejor dicho, a un gran cobertizo contiguo a ella, donde 

tuvimos que hacernos ver así como los sacerdotes principales y pronunciar algunas 

palabras apropiadas. Todo el mundo estaba contento, cambiando las más calurosas 

felicitaciones, y era idea general que los protestantes se habían infligido a sí mismos el 

golpe más sensible que recibieran desde su llegada a la isla. Ya lo dije anteriormente: 

los católicos no nos molestaban. He aquí un recorte de nuestro libro de notas, sacado 

del Ceylon Catholic  Messenger del 20 de mayo del 1881:  

“Los teósofos no pueden ser peores en todo caso que los misioneros de las sectas, y 

si el coronel Olcott puede persuadir a los buddhistas, como se esfuerza, para que 

establezcan escuelas propias, nos hará un servicio. Porque si los buddhistas tuviesen 

sus escuelas confesionales como nosotros tenemos las nuestras, eso pondría fin a la 

falta de honradez de los misioneros sectarios que sonsacan dinero al gobierno para 

hacer proselitismo bajo pretexto de sus escuelas. Si bien nosotros nos interesamos 

particularmente en la educación de nuestros correligionarios, sin embargo, no es 

interés ni deseo nuestro que la educación no sea general”.  

No pondremos ningún punto de interrogación a la última frase, en vista de la 

amable neutralidad indicada en ese párrafo.  

En cuanto al desdichado campeón “cristiano”, se apresuraron a encerrarlo en un 
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cuarto reservado de la estación, hasta la llegada del primer tren para Colombo, 

porque se temían las represalias de sus “correligionarios”.   

Al otro día llegamos a Bentota, y al siguiente a Galle, donde entramos a las cinco 

de la tarde, después de un delicioso día en coche. Uno de los parsis y yo, tuvimos que 

guardar cama dos días, y  no pude aparecer en público. El 26 nos encontrábamos en 

Mâtara, nuestra etapa más meridional. A cuatro millas de la ciudad, fuimos acogidos 

por una procesión que me dijeron tener una milla de largo, y a la cabeza de la cual 

iban los notables de la población. Esta procesión tenía los caracteres curiosos de las 

antiguas perahera  cingalesas y tenía para nosotros el  atractivo de la novedad 

pintoresca.  Se veían bailarines del sable con sus típicos trajes,  hechiceros.  nutchniss  

con la cara pintada de ocre,  un templo giratorio montado sobre una espiga,  una 

carreta de títeres,  porque es preciso recordar que todos los fantoccini son de origen 

oriental y forman parte de casi  todas las fiestas en la India,  Birmania y Ceylán. En 

las manos de los hombres y de los muchachos se agitaban banderas y oriflamas en 

forma de cola de golondrina. Música,  tam-tams, cantos compuestos en nuestro 

honor y una decoración de olla  a  lo largo de los caminos en una extensión de diez 

millas.  Se puede imaginar qué muchedumbre era atraída a mi conferencia por 

semejantes demostraciones.  La dí en un bosque de palmeras a orillas del mar,  de pie 

en la escalinata de una galería,  y la concurrencia se sentó en el  suelo. Mí intérprete 

de ese día me puso a prueba. Comenzó por pedirme que hablase muy lentamente 

“porque no sabía muy bien el  inglés”.  Enseguida se me colocó enfrente y me miraba 

a la boca como si  hubiese leído a Homero y hubiera querido ver qué palabras “se 

escaparían a través de las barreras de mis dientes”.  Estaba en cuclillas,  sosteniendo 

sus rodillas entre las manos cruzadas.  Yo hablaba con facilidad, sin notas,  y pasaba 

todas las fatigas del mundo para conservar mi sangre fría al  ver pintada en su 

fisonomía una extrema ansiedad. Cuando no había comprendido alguna frase me 

pedía: “¿Tiene usted la bondad de repetir eso?” ¡Había que ser elocuente contra 

viento y marea.  No obstante,  salimos del paso y mis buenos oyentes estaban llenos 

de paciencia y de buen humor.  

Varios días empleados en esta clase de ejercicios nos llevaron de nuevo a Galle en 

estado de meternos en cama, y lo hicimos, a pesar de todas las importunidades.  Sin 

embargo, después de dos días fui a visitar el  templo particular del señor Perera y sus 

hermanos, es decir,  un templo que han construído con su dinero, para un sacerdote 
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más estricto y más ascético que la mayor parte de los de su Orden. Después,  un poco 

de reposo relativo me permitió preparar un discurso que deseaba pronunciar ante 

una asamblea,  que yo convoqué, de las dos sectas buddhistas,  para tratar de 

reconciliarlas un poco e interesarlas por igual en nuestro movimiento a favor del 

Buddhismo. Dicha asamblea se reunió a la una de la tarde, en un salón alto de techo 

y bien aireado, situado en la playa del puerto y que pertenecía al  señor S.  Perera.  Fue 

obligado preliminar un almuerzo servido a los delegados –quince de cada secta–, en 

el  cual,  para evitar toda complicación, coloqué a los dos grupos en dos salas 

contiguas que se comunicaban por medio de amplias puertas abiertas.  Los monjes se 

lavaron los pies,  después las manos y la cara,  se enjuagaron la boca, y en seguida 

tomaron asiento en pequeñas esteras,  colocándose los antiguos a la cabeza de la fila,  

y  todos con su marmita de cobre delante.  Los huéspedes,  laicos,  trajeron enormes 

fuentes de arroz bien cocido, curry,  frutas,  leche y otras cosas de la cocina, que 

estaba fuera,  y pusieron en cada marmita una amplia porción de alimento sólido. Al 

ir de la cocina al  salón, dejaban que una multitud de pobres tocasen las fuentes 

murmurando una fórmula de bendición, porque es creencia corriente que quienes 

tocan así  las limosnas,  adquieren una parte del mérito que existe en alimentar a los 

monjes.  En cuanto a nosotros,  fuimos servidos en otra parte de la casa.   

Cuando se terminó la comida, me coloqué en la puerta de comunicación de ambas 

salas,  declaré abierta la sesión y pronuncié mi discurso, que iba siendo traducido. En 

seguida leí  mi decreto de fundación de la Sección Buddhista.  Varios sacerdotes 

hicieron algunas observaciones,  y una comisión mixta de las dos sectas,  cinco de 

cada una, con Sumangala como presidente,  fue elegida para ejecutar mi proyecto; 

después se levantó la sesión. Era una verdadera novedad, porque las dos sectas jamás 

habían participado en común de ningún asunto; y eso no hubiera sucedido de no ser 

nosotros extranjeros,  sin relación con ninguno de los dos partidos,  y sin hallamos en 

mayor intimidad con uno de ellos que con el otro. Nosotros representábamos al  

Buddhismo integral y sus intereses generales,  y ninguno de los dos partidos osaba 

quedar apartado, aun cuando lo hubiese deseado, por temor a la opinión pública.  

Debo decir que han transcurrido diez y nueve años y que nunca he podido quejarme 

de ninguna disminución de buena voluntad por parte de alguna de las dos sectas.  

Todo lo contrario,  han dado mil pruebas de su deseo de ayudar,  en la medida en que 

la natural inercia de su temperamento se lo permite,  a ese gran movimiento de 
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renacimiento del Buddhismo cingalés,  que está llamado a obtener la base más sólida,  

puesto que se funda en la voluntad de un pueblo inteligente.  Yo he lamentado 

siempre profundamente no haberme podido consagrar por entero a la causa del 

Buddhismo desde mis primeros tiempos, porque estoy convencido de que desde la 

época de nuestro primer viaje a Ceylán, en 1880, yo hubiera podido provocar la 

unión perfecta de las “iglesias” del Norte y del Sud –sirviéndome de esta absurda 

denominación– y que hubiese podido implantar una escuela en cada encrucijada de 

ese delicioso país de las palmeras y las especias.  En fin, dejemos ese “si  lo hubiera 

sabido”, porque mi tiempo no ha sido perdido.  

Mi gran error fue no aprovechar aquel entusiasmo para reunir –como habría 

podido hacerlo con facilidad– un fondo de dos o tres lakhs de rupias para fundar 

escuelas buddhistas,  imprimir libros buddhistas y hacer propaganda. Hice 

infinitamente más ardua mi labor,  dejando ese urgente asunto para el  año siguiente,  

y las suscripciones disminuyeron considerablemente. Vino un año de mala cosecha; 

Colombo reemplazaba a Galle como escala de los vapores, y todo había cambiado.  

El 12 de julio fue nuestro último día en la isla; el barco que debía conducirnos llegó 

el 13 y nos embarcamos, dejando llorosos a nuestros amigos, y llevando con nosotros el 

recuerdo de muchas atenciones, de agradables amistades, viajes encantadores, 

muchedumbres entusiastas y extrañas experiencias, que amueblaban nuestra memoria 

con atrayentes imágenes que más tarde recordaríamos con placer, tal como hoy lo hago 

al hojear algunas páginas de mi antiguo diario. 
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C APÍTULO XIII  

PEQUEÑA TEMPESTAD DOMESTICA   

 

Como una especie de compensación a todas las satisfacciones de nuestra residencia 

en Ceylán, el mar estuvo terrible entre Galle y Colombo, y todos los de la partida nos 

mareamos. Todo el siguiente día lo pasamos en el puerto de Colombo; las olas eran tan 

fuertes, que muy pocos amigos se arriesgaron a venir a bordo a visitamos, pero entre 

esos pocos vino Megittuwatte. La influencia del número siete se dejó sentir como 

siempre; siete visitadores, el último bote (que nos trajo el último número del 

Theosophist) tenía el número 7, y las máquinas fueron puestas en movimiento a las 7 h., 

7 m. Esa noche también tuvimos tormenta, y por fin llegamos a Tuticorin, nuestra 

primera escala en las Indias, con varias horas de retraso.  

Es divertido hallar ahora en mi diario una nota sobre nuestros pesos respectivos, 

comparados con los que teníamos al comenzar el viaje. H.P.B. había ganado ocho 

libras, y pesaba 237 (inglesas). Yo había perdido 15, y me quedé con 170. Wimbridge 

no había ganado ni perdido nada. Y Damodar, la antítesis de H.P.B., no pesaba más 

que 90, y había dejado en Ceylán seis, que hubiese hecho mejor en conservar.  

El último día de nuestro viaje de regreso, llovía como para que ni los perros 

saliesen; casi todo el tiempo del regreso llovió. El puente estaba empapado, los toldos 

destilaban porque el agua se juntaba en todos los sitios en que las cuerdas cedían algo. 

H.P.B. hacía vanos esfuerzos para escribir en una mesa que el capitán le hizo poner en 

un sitio relativamente seco, y usaba más juramentos que tinta, porque se le volaban los 

papeles por todos lados.  

Por fin Bombay nos hizo hallar de nuevo la paz, porque estábamos en tierra firme, 

pero no por otra cosa, pues al llegar al Cuartel General nos vimos envueltos en plena 

tempestad doméstica. La señorita Bates y la señora Coulomb estaban en guerra 

declarada, y las dos mujeres irritadas vertían en nuestros entristecidos oídos las más 

agrias quejas. La señorita Bates acusaba a la señora Coulomb de haberla querido 

envenenar, y la otra contestábale en términos tales que me daban ganas de echarlas a 

las dos con una escoba, lo que hubiera sido muy conveniente,  como lo probó el 
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porvenir.  Pero, ¡ay!,  fui nombrado gran árbitro y tuve que pasar dos noches seguidas 

oyendo sus ridículos argumentos,  para terminar por fin pronunciando un veredicto 

favorable a la señora Coulolmb respecto a lo del envenenamiento, que no tenía ni 

sombra de sentido común. La verdadera,  la teterrima causa belli ,  era que al  

marchamos habíamos encargada la casa a la señora Coulomb, y que la señorita Bates 

no se había contentado con el papel de sub-editora que yo le había designado. 

H.P.B.,  sentada junto a mí todo el tiempo que duró el  proceso, fumaba aún más 

cigarrillos que de costumbre, y de cuando en cuando intervenía con reflexiones más 

apropiadas para envenenar las cosas que para arreglarlas.  Wimbridge, que apoyaba a 

la señorita Bates,  concluyó por unirse a mí para forzar a las beligerantes a que 

consintiesen en una paz armada, y la tormenta pasó por algún tiempo. Los días que a 

esto sucedieron fueron enteramente dedicados a trabajos literarios para la revista,  

muy necesarios por nuestra larga ausencia.   

Nuestro fiel  amigo Mooljee Thackersey había muerto algunos días antes de 

nuestro regreso, y la Sociedad perdió en él  a uno de sus más celosos apoyos.   

Un Mahâtma vino a ver a H.P.B. el  4 de agosto a la noche, y se me llamó antes de 

que se fuese.  Dictó una larga e importante carta a uno de nuestros amigos 

influyentes de París y me sugirió varias cosas de importancia a propósito de los 

asuntos en curso de la Sociedad. Antes del final de la visita se me despidió y como le 

dejé sentado en el  salón de H.P.B.,  no podría decir si  desapareció de modo anormal.  

Su visita vino muy oportuna para mí,  porque al  día siguiente se produjo una nueva 

explosión de furor de la señorita Bates contra nosotros dos: contra H.P.B. a causa 

de cierta señora de Nueva York, y contra mí,  porque me había pronunciado a favor 

de la señora Coulomb. Durante un momento en que me daba la espalda para 

dirigirme a H.P.B.,  cayó sobre mis rodillas una carta del Maestro que nos había 

visitado la víspera.  Encontré en ella consejos para salir lo mejor posible de las 

dificultades presentes.  Puede interesar a nuestros colegas norteamericanos saber que 

el  Maestro se refería al  asunto como si  nosotros fuésemos la Sociedad Teosófica de 

jure y no de tacto.  La ingeniosa teoría actual no se había presentado a la mente de la 

Gran Logia Blanca! (esto se refiere al  absurdo pretexto sostenido por los miembros 

que se retiraron de la Sociedad, siguiendo al señor Judge hace siete años,  para 

justificar la ilegalidad de su acción).  

El siguiente día vió introducirse la división en nuestro cuarteto; Wimbridge 
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hacía causa común con la señorita Bates.  La vida comenzaba a hacerse penosa.  De 

común acuerdo, compramos para la señorita Bates un billete de regreso a Nueva 

York, pero después que el  señor Seervai arregló todos los detalles,  ella se negó a 

partir.  Al tercer día cenamos separados; H.P.B.,  Damodar y yo, en el  pequeño 

bungalow de H.P.B.;  Wimbridge y la señorita Bates en el  comedor, que se lo 

dejamos. De día en día la situación se agravaba, terminando por no hablamos más; 

H.P.B. sentía una verdadera fiebre de irritación nerviosa.  El 9 nos encontró en una 

situación sin salida,  y el  10 se produjo la separación total.  Los Coulomb dejaron el 

vecino bungalow para ocupar el  departamento de la señorita Bates,  quien se instaló 

en casa de ellos.  Wimbridge se quedó donde estaba, en un pequeño bungalow 

situado en el  mismo jardín del de la señorita Bates;  se tapió la puerta que habíamos 

abierto entre las dos propiedades,  y las dos familias se apartaron así.  Qué lástima da 

pensar que todo aquello surgió de miserables rivalidades y envidias femeninas,  que 

es lo más inútil  y más fácil  de evitar del mundo, y que se hubiese impedido con un 

poco de imperio sobre sí  mismo. Por más indiferente que aquel asunto fuese para 

nosotros personalmente, el  efecto fue malo para la Sociedad, que se resintió de sus 

consecuencias durante bastante tiempo. Uno de los molestos resultados fue que los 

dos descontentos hallaron el medio de ponerse a bien con uno de los principales 

diarios indígenas de Bombay, que nunca estuvo bien dispuesto hacia nosotros,  y  

usaron sus columnas para maltratar a la Sociedad y la Teosofía en general,  con una 

acritud que, por lo que sé,  dura hoy todavía.   

Antes de la separación usé con éxito mi influencia sobre un parsi  amigo nuestro, 

para conseguir que Wimbridge hallase el  capital necesario para establecer una 

empresa de amueblamiento artístico y decoración interior,  para lo que estaba bien 

preparado por su educación artística y su talento de dibujante.  Al cabo de algún 

tiempo, se instaló convenientemente en otro barrio de Bombay y  se hizo una 

soberbia clientela,  y según creo, concluyó por ganar una fortuna junto con sus 

socios.  En cuanto a nosotros,  pobres y unidos camaradas en literatura,  seguimos 

nuestro sendero, sin volver los ojos hacia las flores que crecían a ambos lados de 

nuestro áspero camino. Y verdaderamente esa era la mejor adarga que H.P.B. pudo 

usar –y que usaba constantemente– para rechazar los ataques hostiles de los 

críticos.  Jamás pudo ninguno de ellos decir que haya ganado dinero por sus 

fenómenos ni trabajando para la Sociedad Teosófica.  En aquel tiempo me pareció 
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que iba demasiado lejos en ese género de defensa,  y que oyéndole hablar podía uno 

imaginarse que ella deseaba convencer de que puesto que sus milagros no le 

producían nada, no podía haber tampoco nada fundado en las otras acusaciones: de 

plagio, por ejemplo, o de que dejaba truncos los textos,  o bien de falsa 

interpretación de algún autor.  Recuerdo muy bien que varias personas en Simla y en 

Allahabad juzgaban así  y les hice con frecuencia la observación.  

Para colmo de desdichas,  al  l legar de Ceylán encontramos a los miembros de 

Bombay inertes y a la Rama adormecida. Parecía que dos meses de ausencia hubiesen 

ahogado casi por completo el interés local por nuestra obra, y cuando el diario 

indígena, del que ya he hablado, comenzó sus ataques, nuestro cielo se oscureció 

bastante. Pero no perdimos el valor; el Thesophist  apareció puntualmente todos los 

meses, y nosotros sosteníamos una correspondencia enorme. Era una de esas crisis en 

las cuales H.P.B. y yo volvíamos a encontramos más unidos que nunca, ayudándonos y 

alentándonos mutuamente. ¿Que nuestros mejores amigos se convertían en enemigos? 

¿Que los más fieles adherentes se alejaban? Nosotros aparecíamos el uno ante el otro 

siempre entusiasmados, tratando cada uno de persuadir al otro de que eso no tenía 

ninguna importancia, y que pasaría como una ligera nube de estío. Y además 

sabíamos, porque teníamos de ello pruebas constantes, que los Maestros por quienes 

trabajábamos nos envolvían con su potente pensamiento, que nos ponía al abrigo de 

toda desgracia y aseguraba el éxito de nuestra causa.  

Algunos colegas indos o parsis venían regularmente a vernos, y poco a poco el 

terreno perdido en la India era recuperado. En Norteamérica todo estaba en suspenso, 

no había nadie capaz ni con energía suficiente para impulsar nuestro movimiento. 

Judge era entonces un neófito y soñador de veinticinco años, vivía trabajosamente de 

su profesión de abogado, y el general Doubleday, el otro miembro casi activo, se había 

retirado al campo, donde vegetaba con su pensión del retiro, y por diversas causas no 

podía dedicarse a una propaganda activa. Nunca más que entonces, el centro de 

nuestra evolución se redujo a nosotros dos, y la única probabilidad de que el 

movimiento sobreviviera, reposaba en nuestra existencia y nuestra perseverante 

energía. No nos hallábamos tan solos como antes, porque además del serio apoyo que 

encontramos en la India, estaba el pobre Damodar, tan delicado, tan frágil,  y que se 

había ofrendado en cuerpo y alma a nuestra obra con una devoción imposible de 

superar. Aunque era delicado como una jovencita, si yo no le hacía acostar, 
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permanecía toda la noche escribiendo. Jamás se vió un hijo más obediente a su padre, 

o hijo adoptivo más despreocupado de sí mismo en su amor por una madre adoptiva, 

que él para H.P.B. La menor palabra era una ley inviolable, el más fugitivo deseo una 

orden imperativa, y para obedecer estaba pronto a sacrificar hasta su vida. Durante 

una grave enfermedad de su infancia, en medio del delirio, había tenido la visión de 

un Sabio bienhechor que, tomándole de la mano, le dijo que no moriría, que viviría 

para hacer una obra útil.  Esta visión interior se desarrolló gradualmente después de 

conocer a H.P.B., y Damodar reconoció en aquel que conocíamos con el nombre de 

Maestro K. H., a la aparición de su infancia. Esto puso el sello a su devoción por 

nuestra causa y a la sumisión que observaba por H.P.B. Personalmente, siempre me 

demostró una confianza sin reservas, cariño y respeto. En mi ausencia me ha 

defendido contra calumnias públicas y privadas, y se ha conducido conmigo como un 

hijo. Su memoria es para mí querida y respetable.  

El mismo día de la ruptura de nuestro grupo familiar llegó una invitación del señor 

Sinnett para que fuésemos a su casa de Simla. Esto fue la gota de agua en el desierto, y 

H., P. B. telegrafió aceptando, porque el correo hubiera sido demasiado lento para su 

deseo. Toda la mañana anduvo de un lado para otro; después me llevó a las tiendas, 

donde se compró todo un equipo para su permanencia en Simla, y se puso a contar las 

horas que, faltaban para la próxima partida. Todo el mundo sabe lo que resultó de 

aquella visita a Simla, por varios libros y muchos periódicos. Marion Crawford, en M. 

Isaacs, habla de nosotros y del señor Sinnett cuando nos paseábamos en medio de los 

rododendros. Pero como nunca se ha dicho toda la verdad, voy a dar inéditos detalles 

en el siguiente capítulo.  
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CAPÍTULO XIV  

SIMLA y  LOS CERULEOS  

 

Cuatro días antes de nuestra salida para el Norte sucedió algo que consigno aquí 

por lo que valiere, según mis notas del momento, pues que ha sido tachado de fraude 

por la señora Coulomb. Al mismo tiempo, debo decir que jamás he tenido la más leve 

confirmación de lo que ha dicho, y dada su dudosa reputación de mala fe, tendré 

necesidad de pruebas más serias, para dudar del testimonio de mis propios sentidos. 

Estábamos conversando en el despacho H.P.B., Damodar y yo, cuando el raro retrato 

del yogui Tiruvalla, que había sido hecho en Nueva York por medio de un fenómeno 

producido para el señor Judge y para mí –y que había desaparecido de su cuadro en mi 

dormitorio cuando dejamos América– cayó sobre el escritorio ante el cual yo estaba 

sentado. Y en seguida cayó también una fotografía del swami Dyanand que él me 

había dado, y anoté en mí diario esa misma noche, que “yo vi el primero en el 

momento en que tocaba una caja de metal situada sobre mi escritorio, y que al 

segundo le ví en el aire, bajando oblicuamente”. Esto no permite pensar que el retrato 

haya sido introducido por una hendidura del techo, como lo afirma la verídica señora 

Coulomb.  

Tres días después, H. P.B. dió su tarjeta a un visitador que deseaba tenerla, y un 

momento después cayó del techo otra tarjeta a los pies de la visita, que la recogió.  

Salimos los dos con nuestro criado Babula, el 27 de agosto, en el tren de la noche, y 

después de habernos detenido en Allahabad, llegamos el 30 a Meerut. Toda la Rama 

local de la Arya Samaj nos esperaba en la estación, y en cuanto estuvimos alojados, el 

swami vino a vemos. Durante varios días mantuve con él una larga discusión sobre el 

Yoga para aclarar sus ideas sobre el ascetismo y los poderes psíquicos. Como ese 

debate ha sido publicado in  extenso en el Theosophist  de diciembre de 1880, no lo 

reproduciré aquí. Los que se interesen por él, podrán informarse buscando el citado 

número de la revista.  

La discusión se prolongaba día tras día y noche tras noche, a pesar del calor 

intolerable. Una mañana, H.P.B. vino a llamarme bastante antes de salir el sol, 
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temiendo sufrir un ataque de apoplejía, y decidida a partir para Simla a toda costa, 

aunque ya se había anunciado oficialmente mi conferencia pública. Pero descubrió 

que adoptando la costumbre inda de dormir al aire libre se hallaría mejor, y cambió 

de parecer; envió un telegrama para anular el nuncio de nuestra llegada, que se había 

mandado telegráficamente, e hizo colocar su cama fuera, cerca de la mía y la de 

nuestro huésped, y allí,  protegida por un gran mosquitero contra todas las visitas de 

insectos, durmió tranquilamente hasta que los cuervos comenzaron su melodía en los 

mangles vecinos. En una larga y  seria conversación que tuve aparte con el swami, 

decidimos como presidentes de nuestras Sociedades respectivas, que: “ninguno de los 

dos seria responsable de las doctrinas del otro; las dos Sociedades seguirían aliadas 

pero independientes”.  

Después partimos para Simla, y desde Umballa subimos en coche durante toda la 

noche por el camino de la montaña que conduce a la residencia veraniega del virrey. 

Nuestro dak-gharry era un vehículo alargado que parecía un gran palanquín montado 

sobre ruedas. No dormíamos porque estábamos llegando a los contrafuertes del 

Himalaya, y H.P.B. tenía que tratar asuntos con los Mahâtmas. Debo indicar que fue 

esa noche cuando ella me contó que el cuerpo del swami Dyanand estaba ocupado por 

un Maestro, lo que ejerció una influencia considerable sobre mis subsiguientes 

relaciones con él. Después de un alto de cinco horas en Kalka, continuamos la 

ascensión en tonga,  pequeña carreta colgada de dos ruedas, muy baja, en la que caben 

cuatro contando al conductor. El camino militar es bueno, aunque peligroso por los 

bruscos recodos que tiene. A esta altura, el panorama es imponente con los perfiles y 

los pasos de las montañas, pero carece de selvas para alegrar el paisaje con verdor y 

frescura. Simla se apareció a nuestra vista en el momento de ponerse el sol, y sus 

chalets dorados por la luz parecían muy bonitos. Un criado del señor Sinnett nos 

esperaba a la entrada de la ciudad con jampans –sillas de manos–, y pronto nos 

hallamos bajo el hospitalario techo de nuestros buenos amigos, cuya acogida fue de las 

más cariñosas. Al despertamos la mañana siguiente, reposados y contentos, Simla se 

ofreció a nosotros bajo un aspecto encantador. La casa de los Sinnett estaba 

construida en la pendiente de una colina, en forma que tenía una vista soberbia, y 

desde su galería podían verse las residencias de la mayor parte de los altos 

funcionarios anglo-indos que gobiernan aquel inmenso imperio.  

El señor Sinnett comenzó por tener una conversación seria con H.P.B. para decidir 
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la línea de conducta que ella debería seguir. Tengo anotado en mi diario que le pidió 

muy seriamente que considerase esa temporada que pasaría allí,  como un periodo de 

vacaciones completas, y que durante tres semanas no hiciese ni una alusión siquiera a 

la S.T. ni a la ridícula vigilancia del gobierno, que nos tomaba por espías rusos. En 

fin, dejar todo eso de lado para obtener mejores resultados, disponiendo 

favorablemente a la gente hacia nosotros, lo que no sucedería si se veían obligados a 

oír nuestros discursos heterodoxos y nuestras quejas. Naturalmente que H.P.B. 

prometió todo lo que él quiso, y naturalmente también que lo olvidó en cuanto se 

presentó la primera visita. Algunas noticias del asunto de la señorita Bates en 

Bombay, la pusieron en un estado violento, y como siempre, hizo de mí su chivo 

emisario91; medía su cuarto en todas direcciones a grandes pasos, declarando que yo 

era la causa inmediata de todas sus molestias y tribulaciones. Leo en mis notas que 

Sinnett me confió particularmente su desesperación porque ella no supiera 

dominarse, y estropeara así todas sus probabilidades de hacerse de amigos en la clase 

social en que hubieran sido más valiosos. Dijo que los ingleses creen que el verdadero 

mérito va siempre acompañado del imperio sobre sí mismo.  

Nuestra fiel amiga, la señora Gordon, fue la primera en visitamos, y después acudió 

una sucesión de los funcionarios más importantes, que Sinnett traía para presentarlos 

a H.P.B. Veo en mi diario que en seguida comenzó a producir fenómenos. Hacia 

sonar golpes en la mesas o cualquier otro sitio de la habitación, y de un pañuelo 

bordado con su nombre, sacó, a petición del señor Sinnett, otro bordado con el 

nombre de él en el mismo estilo. Dos días más tarde, hizo para un señor un fenómeno 

singular: frotando la cretona que tapizaba una silla sobre la cual ella estaba sentada, 

desprendió un duplicado de una de las flores del dibujo. La flor no era un fantasma 

como la sonrisa del gato de Cheshire, sino un objeto material, como si el contorno de 

la flor se hubiese desprendido de la tela bajo sus dedos. Sin embargo, la cretona estaba 

intacta. Probablemente esto era una maya.  

A partir de entonces, ninguna cena a la que fuésemos invitados era considerada 

completa sin una exhibición de los poderes de H.P.B., manifestados por ruidos de 

golpes o sonidos de campanas. Ella hacia oír también los golpes sobre o en la cabeza 

de los más graves personajes oficiales. Un día, después de almorzar, hizo poner las 
                                                           
91 Refiérese al chivo emisario que en fecha determinada de cada año los israelitas so l taban al desierto 
después de especiales ceremonias, y suponían que se iba cargado con todas las culpas y pecados del pueblo 
israelita entero. (N. del T.) 
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manos de las señoras y caballeros presentes las unas sobre las otras, y colocando la 

suya en lo alto de la pila, hizo oír golpes de seco sonido metálico bajo la mano 

inferior del montón y que reposaba sobre la mesa. No era posible hacer trampa en esas 

condiciones, y todos los asistentes se interesaron mucho en esta prueba en la que una 

corriente de fuerza psíquica podía atravesar una docena de manos y producir sonidos 

sobre una mesa. Este experimento se repitió varias veces, y un día se produjo algo 

curioso. Cuando cierto juez de la Corte de Apelación muy conocido, ponía sus manos 

en la pila, la corriente no pasaba, y en cuanto las retiraba, los golpes se hacían oír de 

nuevo. Tal vez él se imaginaba que su olfato superior impedía las trampas, pero esto 

era sencillamente porque su sistema nervioso no era buen conductor del aura de 

H.P.B.  

Entre las relaciones notables que hicimos, cuéntase la del señor Kipling, el director 

de la escuela de arte de Labore; el genio de su hijo Rudyard todavía no se había 

revelado al mundo asombrado.  

Seguíamos siendo mal visto por el gobierno, que nos suponía espías rusos, y uno de 

mis deseos era aclarar esa estúpida equivocación para que nuestra labor en la India no 

fuese obstaculizada. Pero me parecía político esperar a que los principales 

funcionarios hubiesen tenido tiempo de formarse una idea de nuestras personas y de 

nuestros probables motivos, al tratarse con nosotros.  

Cuando la ocasión me pareció estar madura, una noche después de cenar, en 

familiar conversación con el secretario de Asuntos Extranjeros, me puse de acuerdo 

con él para un cambio de cartas y la presentación de mis cartas de recomendación del 

presidente de los Estados Unidos y del secretario de Estado norteamericano. Voy a 

reproducir aquí el texto de mi carta a causa de su interés histórico.  

Simla, septiembre 27 de 1880.  

“Señor:   

“Como consecuencia de nuestra conversación del sábado respecto a la Sociedad 

Teosófica y de su obra en las Indias, tengo el honor de informarle por escrito, según 

su deseo, que:  

“1º La Sociedad fue organizada en Nueva York, en 1875, por cierto número de 

orientalistas y aficionados a la psicología, con el fin bien definido de estudiar las 

religiones, las filosofías y las ciencias del Asia antigua con ayuda de sabios, expertos y  
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adeptos indígenas.  

“2º No tiene otro objeto, y en particular, no tiene ni disposiciones ni interés en 

mezclarse en política, ni en la India ni en otra parte .   

“3º En 1878, dos de sus fundadores, la señora Blavatsky –naturalizada ciudadana 

de los Estados Unidos y versada toda su vida en la psicología asiática– y yo, con otros 

dos miembros (súbditos inglesa) vinimos a la India en busca de nuestro objeto. 

Siendo ingleses dos de nosotros, norteamericanos de nacimiento o por naturalización, 

no teníamos la menor idea de mezclamos en la política inda. Yo, soy portador 

personalmente, de un pasaporte diplomático del señor secretario Ewarts, y de una 

carta de recomendación general del Ministerio de Estado a los ministros y cónsules 

norteamericanos, así como de otra de la misma naturaleza del mismo presidente, favor 

sin precedente según se me ha dicho. Ya he depositado copias de estos documentos en 

el gobierno de Bombay, y haré un triple envío a su departamento en cuanto pueda 

hacerlos venir de Bombay.  

“4º El gobierno de la India ha recibido datos falsos respecto a nosotros, basados en 

la ignorancia o la malicia, y hemos sido objeto de una vigilancia que se ha efectuado 

tan desacertadamente, que se ha llamado sobre ella la atención del país entero, y se ha 

hecho creer a los indígenas que el hecho de ser amigos nuestros les atraería la 

enemistad de los funcionarios superiores y podría perjudicar a sus intereses 

personales. Las loables y bienhechoras intenciones de la Sociedad se han visto así 

seriamente obstaculizadas, y nosotros hemos sido víctimas de indignidades 

absolutamente inmerecidas, como consecuencia de la decisión del gobierno, engañado 

por falsos rumores.  

“5º Todos aquellos que han deseado informarse, han observado que desde hace diez 

y ocho meses, que es nuestro tiempo de residencia en la India, hemos ejercido sobre 

los indígenas una influencia bienhechora y conservadora, y que nos han aceptado 

como verdaderos amigos de su raza y de su país. Podemos probarlo por cartas 

recibidas de todos sitios de la península. Si el gobierno tuviera a bien remediar el 

daño que nos ha hecho inconscientemente, y devolvemos la reputación que teníamos 

antes de ser cruel e injustamente acusados de complots políticos, podríamos prestar 

grandes servicios a la literatura occidental y a la ciencia. No bastaría dar contraorden 

respecto a nuestra vigilancia, porque las sospechas de su departamento se han 



 

 410 

infiltrado en todas las clases de la población, y su sombra pesa siempre sobre 

nosotros. El verdadero remedio estaría en que el departamento ordenase a sus 

subordinados que hicieran conocer en las diferentes localidades, que ya no somos 

sospechosos y que en la medida en que nuestra obra tiende al bien de la India, tiene 

vuestra aprobación. He ahí lo que solicito de usted como representante de la equidad 

británica ante un caballero norteamericano.  

Soy de usted, etc…” 

La respuesta del gobierno no fue tal como la deseábamos, porque aunque nos 

aseguraba que no se nos molestaría más, siempre que no nos mezclásemos en política, 

no hablaba de dar contraorden sobre la vigilancia, a los residentes ingleses junto a los 

príncipes indígenas. Lo hice notar en el ministerio de Asuntos Extranjeros, y terminé 

por obtener todo lo que deseaba. A partir de entonces fuimos libres  

El 29 de septiembre subimos H.P.B., la señora Sinnett y yo, a lo alto de Prospect 

Hill,  y allí en el techo de pizarra de un pequeño templo indo, en medio de muchos 

nombres, distinguí el criptograma del Mahâtma M. y mi nombre debajo; no sabría 

decir cómo estaban allí.  Mientras charlábamos sentados, H.P.B. preguntó cuál era 

nuestro mayor deseo. La señora Sinnett respondió:  

“Ver caer sobre mis rodillas una carta de los Hermanos”. H.P.B. sacó de su libreta 

un trozo de papel color rosa, trazó en él con el dedo algunos signos invisibles, lo 

dobló en forma de triángulo, se acercó al borde de la colina, a unos 20 metros, se 

colocó dando frente al Oeste, hizo algunos signos en el aire, abrió las manos y el papel 

desapareció. La respuesta no cayó sobre las rodillas de la señora Sinnett, tuvo que ir a 

buscarla en medio de un árbol cerca de allí,  subiéndose a él.  Estaba escrita sobre el 

mismo papel rosa, doblado en triángulo! y clavado en una ramita. Dentro leíase en 

una rara escritura: “Creo que se me pide que deje aquí una carta. ¿Qué desea usted 

que yo haga?” La firma estaba en caracteres thibetanos. El punto débil de este 

experimento, es que el billete no llegó en las condiciones pedidas.  

Finalmente, llego al tan discutido fenómeno del descubrimiento de una taza con su 

plato en una excursión campestre. Me atendré exactamente a mi diario, fecha 3 de 

octubre de 1880. Seis de nosotros –tres señores y tres caballeros– salimos con 

dirección a un valle a cierta distancia de la ciudad, para buscar un sitio favorable para 

nuestro almuerzo campestre. El mayordomo de los Sinnett había acondicionado las 
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cestas de provisiones y con ellas puso seis tazas con sus platos de un cierto modelo, 

una para cada persona. En el mismo momento de partir llegó a caballo un señor y fue 

invitado a venir con nosotros. Los criados marchaban delante con las cestas y 

nosotros les seguíamos en fila india descendiendo por los senderos serpenteantes y 

pedregosos que conducían al valle. Después de un paseo bastante largo, llegamos a un 

espacio llano, situado, en la cresta de una altura, cubierto de verde hierba y 

sombreado por grandes árboles. Decidimos acampar allí y bajamos de los caballos para 

tendemos en la hierba mientras los criados ponían el mantel sobre el césped y sacaban 

las provisiones. Hicieron fuego para preparar el te y el mayordomo vino a comunicar 

a la señora Sinnett, con aire muy inquieto, que no tenía taza ni plato para el sahib que 

a última hora se había unido a nuestra excursión. Oí que ella decía en tono afligido: 

“Es una torpeza de usted no haber puesto una taza más, ya sabia bien que el sahib 

tomaría te”. Después, volviéndose a nosotros, dijo riendo: “Parece que será menester 

que dos voluntarios beban en la misma taza”. Yo dije que en otra ocasión semejante, 

habíamos arreglado la cuestión dando a uno la taza y a otro el plato. A esto alguien 

dijo en chanza a H.P.B.: “Ahí está, la ocasión, señora, para hacer un poco de magia 

útil”. Todo el mundo se rió de lo absurdo de la idea, pero H.P.B. pareció dispuesta a tomarla en 

serio, hubo exclamaciones de placer, y se le pidió que produjese el fenómeno de inmediato. Los que 

se hallaban acostados en la hierba, se levantaron rodeándola. Ella dijo que si hacía en efecto eso, tenía 

necesidad de la ayuda de su amigo el mayor. Como él estaba encantado con prestar su ayuda, H.P.B. 

le pidió que se proveyese de algo a propósito para hacer un agujero, y cogiendo un cuchillo de mesa, 

la fue siguiendo de un lado para otro. Ella examinaba con atención el terreno y presentaba el chatón 

de su gran sortija de sello tan pronto hacia un sitio como hacia otro. Por fin dijo: “Tenga la bondad 

de cavar aquí”. El mayor esgrimió vigorosamente su cuchillo y vió que bajo la hierba el suelo estaba 

cubierto de una red de pequeñas raíces de los árboles vecinos. Las cortó y las arrancó, y de pronto, 

rechazando la tierra removida, apareció al descubierto un objeto blanco. Era una taza incrustada en 

la tierra, y una vez sacada, vimos que era igual a las otras seis. ¡Ya pueden imaginarse las 

exclamaciones de sorpresas y la agitación de nuestro pequeño grupo! H.P.B, dijo al mayor que 

continuase cavando en el mismo sitio, y después de cortar una raíz del grueso de mi dedo meñique, 

sacó un plato del modelo correspondiente a la taza. Esto elevó la agitación al colmo, y el que había 

trabajado con el cuchillo se mostró el más encantado y con más asombro que nadie. Para completar 

esta parte de mi relato, debo decir que apenas regresamos, la señora Sinnett y yo, que llegamos los 

primeros, fuimos directamente a ver la vajilla, y las tres tazas que completaban las nueve 

sobrevivientes de una difunta docena, estaban puestas de lado en un estante alto por tener las asas 
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rotas, Por lo tanto, la séptima taza sacada de la tierra, no había salido de esa reserva.  

Después del almuerzo, H.P.B. hizo otro milagro que me sorprendió más que todas las otras cosas. 

Uno de los caballeros dijo que estaba dispuesto a ingresar en la sociedad si H.P.B, podía darle al 

instante su diploma debidamente llenado! Esto parecía ser demasiado, pero H.P.B. sin pestañear, 

hizo un gran gesto con la mano y le dijo que tratase de encontrarlo, porque muchas veces los árboles 

y matorrales habían servido de buzón. Riendo, y en apariencia seguro de que su prueba era imposible, 

se dirigió a los matorrales, y halló en ellos un diploma de miembro perfectamente llenado con su 

nombre y fecha, y una carta oficial mía, que estoy bien seguro de no haber escrito, pero que no 

obstante era de mi propia letra! Esto nos puso de buen humor, y como H.P.B, estaba entusiasmada, 

quién sabe qué fenómenos hubiese producido, si no se hubiera presentado el contratiempo, más 

inesperado y desagradable. Al regresar, nos detuvimos para reposamos y charlar un poco. Mientras 

tanto, dos señores, el mayor y el que se agregó en último momento a la excursión, se alejaron un 

poco, y al cabo de una media hora volvieron con aire muy serio, diciendo que en el momento en que 

la taza y el plato fueron exhumados, ellos estaban perfectamente convencidos y dispuestos a sostener 

su opinión contra todo el mundo, pero que habían vuelto a ver el lugar y se habían convencido de 

que haciendo un agujero por el otro lado de la cresta de la colina, se podía introducir los objetos hasta 

el sitio· en que se les había encontrado. Lamentaban no poder considerar ese fenómeno como 

enteramente satisfactorio, y presentaron a H.P.B, un ultimatum para que efectuase otro fenómeno 

en las condiciones fijadas por ellos. Dejo que quien haya conocido a H.P.B. a su orgullo de familia y 

su volcánico temperamento, se suponga la explosión de furor que respondió a aquella salida. Se 

hubiera dicho que se volvía loca, y vertió sobre los dos desgraciados escépticos los torrentes de su 

indignación; de suerte que nuestro alegre paseo terminó con una tempestad. Personalmente, 

recordando todos los detalles del descubrimiento de la taza y su plato, y animado por el mayor deseo 

de llegar a la verdad, no puedo considerar de valor lá teoría propuesta por los dos escépticos. Todos 

los asistentes habían podido ver que la taza y su plato estaban cubiertos de numerosas raíces que 

tuvieron que ser cortadas o arrancadas violentamente, y ambos objetos parecían incrustados en el 

suelo como si fuesen piedras; la hierba encima de ellos estaba fresca y no había sido movida, y si se les 

hubiese introducido por un tunel, las huellas dejadas no habrían podido escapar a los ojos de todo 

nuestro grupo que seguía atento la operación de hacer el hoyo. En fin, dejemos eso; el valor de la 

enseñanza pública de H.P.B. no depende de los fenómenos que aquella maravillosa mujer producía 

de tiempo en tiempo, para edificación de los que eran capaces de sacar provecho de ello. Y con toda 

seguridad, es mayor el mérito de promulgar la Doctrina Secreta, que de crear en la tierra todo un 

juego de te de porcelana. 
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NOTAS  

 

 1. Ella se describe a sí misma del siguiente modo en una polémica: “Una mujer vieja, de 

cuarenta, cincuenta, sesenta, noventa años, poco importa cuántos. Una mujer vieja cuyos 

rasgos kalmuko-buddho-tártaros no fueron nunca hermosos ni en su juventud: una mujer 

cuyo mal aspecto, sus modales de oso y sus costumbres masculinas son a propósito para 

asustar a todas las hermosas damas bien encorsetadas y bien cinchadas”. (Ver su carta “El 

Knout” al R. P. Journal del 6 de marzo de 1878). (E. S. O.). 

  

2. Ver un artículo publicado en el Frank Leslie's Popular Magazine de febrero del 1862, 

ilustrado con fantásticos grabados, pero que entre muchas mentiras decía algunas cosas 

ciertas. Su autor, el doctor A. L. Rawson, cita el fracaso en El Cairo de la formación de 

una sociedad de investigaciones ocultas, y dice que “Pablo Métamon, un célebre mago 

copto, que poseía varios libros muy curiosos de fórmulas astrológicas, de encantos mágicos 

y de horóscopos, y tenía verdadero placer en mostrados a las personas convenientemente 

recomendadas”, había aconsejado esperar. El doctor Rawson dice que H.P.B. había dicho a 

la condesa Kazinoff “que había penetrado por lo menos en uno de los misterios del Egipto, 

y lo había probado sacando una serpiente viva, de un saco oculto en los pliegues de su 

vestido”. He sabido por un testigo ocular, que durante la residencia en El Cairo de H.P.B., 

los fenómenos más extraordinarios se producían en las habitaciones donde se hallaba; por 

ejemplo, que una lámpara se levantó de la mesa en que estaba colocada, y por el aire se 

trasladó a otra, como si alguien la hubiese llevado; que ese mismo copto misterioso desapareció de 

pronto del sofá en que estaba sentado; y otras maravillas, pero no milagros, puesto que la Ciencia 

enseña ahora la posibilidad de la inhibición de los sentidos de la vista, el oído, el tacto y el olfato, por 

sugestión hipnótica. Sin duda alguna, una sugestión de esta clase hizo ver a los asistentes la lámpara 

en movimiento por el espacio, pero no la mano que la llevaba, y les hizo creer en la desaparición del 

copto. Era lo que H.P.B. llamaba “una prueba psicológica”, pero no por eso dejaba de ser un hecho 

real y científicamente importante. Los sabios afirman la verdad de la inhibición, pero confiesan su 

ignorancia acerca de su mecanismo. Los doctores Binét y Feré, en su célebre obra El Magnetismo 

Animal, dicen: “¿Cómo ha producido el experimentador ese curioso fenómeno? No sabemos nada 

de ello. Registramos tan sólo el hecho externo, o sea que cuando se asegura a un sujeto sensitivo que 

un objeto presente no existe, esta sugestión tiene por efecto directo o indirecto, la producción en el 
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cerebro del sujeto, de una anestesia local, correspondiente al objeto designado. ¿Pero, qué es lo que 

sucede entre la sugestión verbal que es el medio, y la anestesia sistemática, que es el resultado?… Aquí 

las leyes de la asociación, que tanto nos ayudan para resolver los problemas psicológicos, nos fallan”. 

¡Pobres principiantes! No ven que la inhibición obra sobre el hombre astral, y que los magos 

orientales son más fuertes que ellos para producir pruebas psicológicas, sencillamente porque 

conocen más psicología y llegan hasta Aquel que contempla a este triste mundo ilusoria a través de 

las ventanas del cuerpo; al suspender los nervios telefónicos, es como si se cortasen los hilos 

eléctricos, no puede transmitirse ningún telegrama. (E.S.O.) 

  

3. Los espiritistas me han dirigido entonces y después, muchos reproches por mi severidad para 

con la inmoralidad teórica y  práctica de los mediums y de ciertos grupos de pretendidos espiritistas, 

pero yo nunca escribí nada más mordaz que lo que puede leerse en los artículos o libros de sus 

principales escritores. Sin contar la despreciativa opinión que ese pavo real de los mediums, Home, 

tenía de todos sus hermanos y colegas. La señora Hardinge Britten escribió en el Nineteenth Century 

Miracles, pág. 426, que sus espíritus guías le han asegurado “que los peores enemigos del Espiritismo 

nacerán de su seno y que los golpes más crueles le serán dados por los mismos espiritistas”. En otro 

sitio dice aún: “ Y  así, esta gran causa ha sido elevada sobre la cruz del martirio, entre los ladrones de 

la impureza y la codicia, como todos los grandes salvadores del Mundo. Sí todavía no ha sucumbido, 

no es por falta de esfuerzos de parte de la Humanidad para minar su integridad por medio de la 

corrupción interior así como por el antagonismo externa. El amor libre, de un germen adormecido 

que era, había crecido hasta la plena madurez de un movimiento considerable… la ola monstruosa de 

las doctrinas licenciosas, acompañada de una monstruosa licencia de conducta, que durante un cierto 

tiempo se extendió como un contagio a través de los Estados Unidos… esparció un injusto y 

desagradable olor sobre las creencias y la reputación de decenas de millones de inocentes”, etc. Jamás 

escribí yo nada tan fuerte; sin embargo, la Sra. Britten no exageró el triste estado de cosas, emanado 

de esa ilimitada relación entre vivos y difuntos. Regularizar esas relaciones, mostrar sus peligros, 

hacer ver lo que es el verdadero Espiritualismo y cómo puede uno desarrollarse espiritualmente, he 

ahí el plan de H.P.B. y sus verdaderos motivos para declararse espiritista. Creo que esto será 

evidente para todas aquellos que la sigan a través de su vida hasta el día de su muerte. 

(E.S.O.) 

  

4. He aquí un importante borrador de carta, firmado por el señor Felt, que he encontrado poco 

después de la redacción de este capítulo. No me acuerdo ya si la carta fue enviada para su publicación 

o no, pero me inclino a esta última opinión. Creo que lo que dice de la influencia de sus diagramas 
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egipcios sobre sus oyentes es exagerado. Los “pseudo-maestros que no vinieron para aprender” del 

señor Felt eran miembros espiritistas de una inconmovible ortodoxia. (E.S.O.)  

Nueva York, junio 19 de 1878.  

Al editor del London Spiritualist:  

Mi atención acaba de ser atraída por ciertos artículos aparecidos en su ciudad, y entre ellos uno en 

su periódico, tratando de ciertas declaraciones hechas por amigos míos, respecto a la Sociedad 

Teosófica y a mí mismo. Uno o dos de los escritores hasta se preguntaron si yo existo o si no soy más 

que una creación de “la imaginación de la señora Blavatsky y sus amigos”. No teniendo ninguna 

relación con el público al cual se dirige su periódico, lo leo muy rara vez y probablemente no hubiera 

tenido jamás conocimiento de esas declaraciones, si. no me las hubiesen hecho ver. Yo me ocupo de 

matemáticas y no me intereso sino muy poco o nada por las cosas que no son susceptibles de exacta 

demostración; por eso hay tan pocos lazos simpáticos entre los espiritistas y yo. Tengo una fe tan 

débil en sus supuestas demostraciones, que he cesado hace tiempo de mantenerme en contacto con 

ellos.  

La Sociedad Teosófica partió de la falsa idea de que una confraternidad de esa clase podía 

sostenerse por la admiración mutua en provecho de los periódicos, pero pronto cayo en el desorden. 

No había jerarquía ni grados, sino que todos eran iguales. La mayor parte de los miembros parecían 

venir para enseñar más que para aprender, y no temían esparcir sus opiniones a los cuatro vientos. 

Los verdaderas teósofos vieron en seguida que convenía establecer diferentes grados y constituir la 

Sociedad en asociación secreta. Esta reorganización en sociedad secreta con varios grados, se hizo, y 

sus miembros fueron obligados a mantener el secreto, y por lo tanto, todo lo que se ha dicho después 

en el exterior debe ser visto como sospechoso, porque aún si ciertas declaraciones son exactas, pueden 

haberse hecho ante los Iluminados ciertas experiencias de las cuales los miembros y novicios no hayan 

tenido conocimiento. Tengo el derecho de hablar de mis propios actos en la Sociedad y fuera de ella, 

hasta el momento de ese voto de silencio, pero no el de atestiguar acerca de mis actos o los de los 

otros después de, ese compromiso. La declaración relativa a mis experimentos, que el Sr. Olcott hizo 

en su discurso de apertura, no fue concertada conmigo, no tuvo mi consentimiento y llegó a mi 

conocimiento demasiado tarde para poder protestar de ella. Aunque verdadera en sí, la consideré 

como prematura y que su conocimiento debía ser mantenido dentro de la Sociedad exclusivamente.  

Los que son llamados elementales, o elementarios, o espíritus originarios, son criaturas que existen 

en realidad; estoy convencido de ello por mis estudios de arqueología egipcia. Mientras yo dibujaba 

varios zodíacos egipcios buscando las concordancias matemáticas, noté la producción de efectos muy 

curiosos e inexplicables. Mi familia se dió cuenta de que en ciertos momentos un perro terrier 

favorito, y un gato de Malta, que se habían criado juntos, frecuentaban mi estudio y dormían al pie 
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de mi cama, se conducían de un modo raro y llamó mi atención sobre ello. Ví entonces que cuando 

me entregaba a ciertas investigaciones, el gato comenzaba a mostrarse inquieto, y al principio el perro 

trataba de calmarlo, pero pronto el perro se inquietaba también. Se diría que las facultades del gato 

eran más sensibles, pero ambos pedían salir de la habitación y trataban de escaparse saltando contra 

los cristales. Cuando se les dejaba salir, se quedaban fuera maullando y ladrando como diciéndome 

que saliese. Esto se repitió hasta que adquirí la convicción de que sentían influencias a las que yo no 

era sensible. Yo creía primeramente que las horribles imágenes de los zodíacos eran sólo “vanas 

imaginaciones de un cerebro enfermo”, pero pensé después que eran las convencionales 

representaciones de objetos naturales. Después de haber estudiado los efectos producidos sobre los 

animales, reflexioné que así como el espectro tiene rayos que aunque son invisibles para el ojo, han 

sido supuestos capaces de sostener una creación diferente de la que conocemos y que nos sería 

también invisible, y todo esto por sabios eminentes (teoría de Zöllner), ese fenómeno debía ser su 

manifestación. Como esas rayas invisibles pueden ser hechas aparentes por medios químicos, y como 

imágenes químicas invisibles pueden ser reproducidas, yo empecé una serie de experimentos para ver 

si podría efectuar esa creación invisible o sus influencias. Entonces comencé a comprender y apreciar 

ciertas partes de mis investigaciones egipcias, hasta entonces incomprensibles. Finalmente, llegué a 

comprobar que esos zodíacos y otras figuras, son imágenes de tipos de creación invisible, dibujadas de 

modo más o menos preciso y entremezcladas con imágenes de objetos naturales representados de una 

manera más o menos convencional. Descubrí que esas imágenes eran inteligencias y que mientras 

unas parecían malignas y temidas por los animales, otras, en cambio, no les eran antipáticas, y 

parecían más bien satisfechos de verlas.  

Esto me condujo a creer que eso formaba una serie de criaturas en un sistema de evolución que iba 

desde la natural inanimada, a través del reino animal, hasta el hombre, su más alto desarrollo; que 

eran inteligencias susceptibles de ser más o menos completamente dirigidas, según que el hombre las 

conociese más o menos bien, según pudiese mostrarse superior o inferior a ellas en la escala de la 

creación, y según él se encontrase más o menos en armonía con la Naturaleza y sus obras. Algunos 

descubrimientos recientes que demuestran que las plantas poseen sentidos más o menos 

perfeccionados, me han convencido de que esta teoría podría ser llevada más lejos. Encontré que la 

pureza del cuerpo y del espíritu tenía un gran poder, y que ellas sentían una gran repugnancia al 

tabaco fumado o masticado, y por otras costumbres sucias.  

Me convencí que los egipcios se habían servido de esas apariencias para la iniciación y creo haberlo 

establecido sin discusión posible. Mi primer proyecto era introducir en la Francmasonería una 

especie de iniciación como la de los antiguos egipcios, y traté de realizada, pero viendo que sólo los 

hombres puros de cuerpo y espíritu podían dominar a esas apariencias, comprendí que seria menester 
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encontrar otros sujetos diferentes de mis compatriotas impregnados de whisky y saturados de tabaco, 

que viven en una atmósfera de engaño y mentira. Ví que esas apariencias o elementales se volvían 

muy malos cuando no se les sabía conducir y que despreciando a los hombres que su instinto les 

indicaba como degenerados, serían peligrosos y capaces de hacer daño. He aquí lo que hicimos, un 

miembro de la Sociedad, hombre de leyes, inclinado a las matemáticas, y yo; siguiendo el ejemplo de 

Cornelio Agrippa que sostiene con Trithemius “que es posible sin duda alguna influenciar 

espiritualmente a gran distancia, aunque el sitio exacto y la distancia sean desconocidos”. De Occulta 

Phil., litb. III, 3. El observó varias veces que una luz brillante se le aparecía justamente en el 

momento de encontrarme, y concluyó por suponer una. relación entre esta luz y mi llegada. Me 

preguntó acerca de esto y le dije que anotase exactamente la hora y minutos de esas apariciones 

luminosas, y que yo le diría también la hora exacta cuando le viese. Lo hice como treinta o cuarenta 

veces antes de que su espíritu escéptico se declarase convencido. El veía esas luces a diferentes horas 

del día, ya se encontrase en Nueva York o en Brooklyn, y convinimos que cada vez yo iría a buscarle a 

su oficina como unas dos horas después.  

Esos fenómenos son por completo diferentes de lo que se llama manifestaciones espiritistas, 

magnéticas o mesméricas, y no me vanaglorio de ello, nunca influencié a mi amigo de ninguna de esas 

dos maneras.  

Un día vino a mi casa, situada en mi barrio de esta ciudad, y examinó los dibujos kabalísticos en 

los que yo estaba trabajando, y que parecieron impresionarle vivamente. Cuando se fue, vió en pleno 

día, en el tranvía, la apariencia de un animal extraño del cual hizo un croquis de memoria. Estaba tan 

impresionado por este suceso y por la precisión de la aparición, que fue inmediatamente a ver a uno 

de los Iluminados de la Sociedad para mostrarle su dibujo. Supo entonces que eso era realmente la 

imagen de un cierto espíritu elemental que los egipcios representaban a continuación de cierto reptil, 

que precisamente acababa de ver en mi casa y que ellos empleaban en los zodíacos, las iniciaciones, 

etc. En seguida vino a verme y yo le mostré sin comentarios un dibujo de lo que él había visto, 

después de lo cual me contó lo que le había sucedido y se fue. Entonces quedó convencido de que yo 

había previsto que él vería esa aparición después de ser impresionado por mi dibujo. Es evidente que 

esos fenómenos no se relacionan con ninguna forma habitual de manifestaciones.  

En una de mis conferencias en la Sociedad Teosófica, a la cual asistían miembros de todos los 

grados, los Iluminados pudieron ver resplandores que pasaban de un dibujo a otro aunque estaban 

expuestos a la claridad de varias luces de gas; otros vieron una imagen sombría fijarse en los dibujos, y 

otros fenómenos, como el cambio aparente de las figuras del zodíaco en otras formas de elementales. 

Algunos miembros de grado inferior experimentaban un sentimiento de terror como si fuese a 

suceder algo terrible; la mayoría de los aspirantes se sentían molestos, algunos se pusieron 
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desagradables y de mal humor; varios novicios se marcharon del salón. La señora Blavatsky, que había 

visto en Oriente fenómenos de la misma clase, que produjeron malas consecuencias, me rogó que 

diera vuelta a los dibujos y hablase de otro tema. Si hasta ese momento se había dudado de la utilidad 

de los grados en la Sociedad, entonces se vió su necesidad absoluta, y en adelante, yo no ensayé más 

obtener manifestaciones de esa clase, sino con los Iluminados.  

El tono agresivo de los artículos antes citados no ha sido provocado en modo alguno, y ninguno 

de los miembros había dicho nada de más. Al pertenecer a una sociedad secreta, no podíamos contar 

sin autorización. Habiendo recibido ahora dicha autorización, públicamente declaró aquí que he 

cumplido recientemente lo que había prometido hacer, y salvo prohibición del Consejo, yo permito 

a los Iluminados que me han visto, que den su testimonio si lo juzgan procedente.  

No sé si usted será del parecer de que esto vale el sitio que ocupará en sus columnas, pero creo que 

es justo, después de un silencio absoluto de más de dos años, que mi voz sea oída en estos asuntos. El 

Espiritismo moderno no necesita llorar con Alejandro, aún le queda otro mundo por conquistar.  

JORGE H. FELT 

  

5. El crítico del Woodhult and blaflin's Weekly, que entonces se publicaba en Nueva York, dando 

cuenta de la publicación del Arte Mágico, usa expresiones severas para calificar al autor, . que, con 

razón o sin ella, identifica a la señora Britten. “Ese libro –dice– es un sencillo refrito de libros que los 

interesados menos pudientes pueden con facilidad procurarse en cualquier librería o en la primera 

biblioteca pública que visiten. La Historia de la Magia de Ennemoser, Lo Sobrenatural de Howit, la 

Filosofía de la Magia de Salverte, Los Rosacruces de Hargrave Jennings, El Mago de Barrett, la 

Filosofía Oculta de Agrippa y algunos otros, han provisto los elementos de esa miserable recopilación, 

plagada de faltas de inglés y de errores aún peores. Declaramos sin vacilar que en el libro no hay nada 

importante que no pueda hallarse en otras obras impresas”. Esto es exagerado, porque hay trozos 

dignos de Bulwer Lytton, que se diría habían sido escritos por él. Y aunque las copias obligadas de los 

autores citados sean palpables, el lector paciente encontrará en la obra mucha y sana doctrina oculta, 

juiciosamente expuesta. (E.S.O.) 

  

6. Es menester que cite el trozo entero para edificación del gran sacerdote Sumangala y otras 

autoridades buddhistas: “El nacimiento de esos avatares, de una virgen pura, su infancia amenazada 

por un rey inquieto, su fuga y su vida escondida en Egipto, su regreso acompañado de milagros, para 

salvar, curar y rescatar al mundo, sufrir persecuciones, una muerte violenta, descender a los infiernos, 

y reaparecer como salvador recién nacido, todos esos detalles de la historia del Dios-Sol que ya han 

sido descritos, etc.” (Op. cit., página 60). ¡Imaginaos a Gautama Buddha escondido en Egipto, 
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sufriendo una muerte violenta y descendiendo a los Infiernos! ¡Y ese Arte Mágico se presenta como la 

obra de un adepto que ha estudiado en Oriente y ha sido iniciado en su misticismo! Un adepto, 

además, que mientras el cólera hacía estragos en Londres “se habría retirado a un observatorio de 

Londres, donde con compañeros elegidos, todos notables desde el punto de vista científico, habría 

hecho observaciones por medio de un inmenso telescopio construído bajo la dirección de lord Rosse” 

(Ghost Land, pág. 134, del mismo autor), telescopio que nunca estuvo de Londres más cerca de lo 

que lo está Birr Castle de Parsons Town en el condado de King, Irlanda. La verdad es que el autor de 

ese libro debe haber sacado sus explicaciones –incluyendo las faltas de ortografía– del capítulo 1 de la 

verídica obra de Kersey Graxes: Los 16 salvadores crucificados del mundo, de la que H.P.B. se burló 

tan graciosamente en Isis Sin Velo. (E. S. O.) 

  

7. El me escribió el 17 de mayo de 1877: “Los cambios me cuestan ya 280 dólares con 80 

céntimos; y siguiendo así, cuando el libro aparezca, el gasto previo habrá llegado al extremo de que 

cada uno de los primeros mil ejemplares, costará mucho más de lo que se podrá hacer pagar por él, lo 

que para comenzar es desalentador. Sólo la composición del primer volumen (con la estereotipia) 

sube a 1.359 dólares con 69 céntimos. ¡Sólo el primer volumen, fíjese usted, sin el papel, la impresión, 

ni la encuadernación! Suyo afectuosamente, J. W. Boston”. No sólo hacía corregir indefinidamente 

los tipos, sino que también cuando las planchas habían sido fundidas, las hacía cortar para transponer 

el texto y agregar nuevos párrafos que se le habían ocurrido después o que había leído en cualquier 

parte. (E.S.O.) 

  

8. Nadie supo jamás su origen o su verdadero nombre. El mariscal de Belle Isle, que le encontró en 

Alemania, le indujo a venir a París. Era una persona de noble apariencia y exquisito trato, erudición 

considerable y una prodigiosa memoria; hablaba inglés, alemán, español y portugués a la perfección, y 

el francés con un leve acento piamontés… Ocupó por muchos años una notable posición social en la 

corte francesa… Tenía la costumbre de contar a los crédulos que había vivido trescientos cincuenta 

años, y algunos hombres de avanzada edad, que pretendían haberlo conocido cuando eran jóvenes, 

declaraban que en sesenta o setenta años su apariencia no había cambiado. Federico el Grande, 

habiéndole pedido Voltaire algunos datos respecto al misterioso personaje, le contestó que era “Un 

hombre que nunca muere y que lo sabe todo”. Nadie conoció la causa o la fuente de su eterna salud; 

ellos lo afirman para su propia satisfacción, usando el mismo procedimiento de que Hodgson, el 

espía de la S.P.R., echó mano en el caso de H.P.B. para explicar su presencia en la India: afirmó que 

“había sido empleada durante una gran parte de su vida, como espía en los países en que residió (Am. 

Cyc., ed. 1868, vol. XIV, págs. 266 y 267). Pero, es lo mismo: no presentan para mantener esa 
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calumnia ninguna prueba. La Encyclopedia Britannica adopta respecto a St. Germain el mismo punto 

de vista, y el Dictionnaire Universel d'Histoire et Geographie, haciéndose eco de la misma falsedad, 

dice que “éste anheló obtener reputación por sus riquezas y el misterio con que él mismo se rodeaba”! 

Si la señora de Fadeef –tía de H.P.B., se decidiese a traducir y publicar solamente ciertos documentos 

de su famosa biblioteca, el mundo tendría una idea muy aproximada a la verdadera historia de la 

misión europea pre-revolucionaria de este Adepto oriental; por lo menos más aproximada que la que 

hasta ahora se ha tenido. (E.S.O.) 

  

9. Cerca de dos años después de la publicación de esas líneas, H.P.B. explicaba el secreto a su 

familia (ver el Path, art. cit.); no se hallaba en su cuerpo, pero permanecía muy cerca de él, en plena 

consciencia, vigilando las operaciones de los ocupantes. (E.S.O.) 

  

10. Es preciso hacer notar un hecho muy curioso relacionado con esto: la escritura del Mahâtma 

M., que fue estudia por la S.P.R. y sus peritos, y declarada semejante a la H. P. B., es una especie de 

basto emborronamiento que se parece a un conjunto de raíces trituradas y trozos de ramas, mientras 

que la escritura del mismo personaje en el manuscrito de Isis y en las cartas que me dirigía 

personalmente es muy diferente. Es pequeña, ligera como una escritura de mujer, y aunque se parece 

a la letra habitual de H.P.B., difiere bastante de ella para presentar una apariencia individual 

diferente; que me permitía reconocer una página escrita por ese Maestro a primera Vista. No tengo la 

pretensión de explicar ese hecho; lo menciono solamente, creyendo que debe conservarse para ser 

estudiado por cualquier psicólogo que trate de establecer las leyes de la escritura psíquica de los 

mediums u otros intermediarios, producida por precipitación, contralor de la mano u ocupación del 

cuerpo. Creo que un estudio de esta clase vendría a demostrar que una escritura semejante, sometida 

al análisis que la S.P.R. hizo con la supuesta procedente del Mahâtma, resulta parecerse siempre más 

o menos a la del medium, y esto sin sospecha de mala fe. Las acusaciones de la S.P.R. han perdido casi 

todo su valor porque este hecho ha sido perdido de vista, voluntariamente o no. El difunto Stainton 

Mases (A. Oxon), cita en su libro Psycography, pág. 125, una carta escrita por W.H. Harrison, 

antiguo editor de The Spiritualist, observador muy experimentado de fenómenos psíquicos, en la que 

dice a propósito de los mensajes transmitidos por el doctor Slade: “Noté que casi siempre eran de la 

escritura del medium, lo que hubiera parecido indicar para los ignorantes una impostura, pero que 

acredita su buena fe a los ojos de un experto. Al salir de la sala después de la sesión, tuve una corta 

conversación con el señor Simmons, y sin decirle lo que yo sabía, para probar su integridad, le 

pregunté si la escritura de las pizarras se parecía en algo a la del doctor Slade. Respondió sin vacilar 

que el parecido era por lo general notable. Esto demuestra la sinceridad y ausencia de exageración que 
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caracterizan a las declaraciones del señor Simmons”. El señor Harrison agrega: “Antes de que el 

doctor Slase viniese a Londres, varios años de observación en numerosas sesiones, me habían 

demostrado que las manos materializadas con tanta frecuencia en estas sesiones, eran duplicados de 

las manos del medium y daban más o menos la misma escritura”. Y sin embargo, en presencia de 

Slade y de otro psíquico llamado Watkins, fueron escritos unos llamados “mensajes de espíritus” en 

veinte idiomas diferentes, desconocidos de los mediums y que no sabían escribir en su estado normal, 

por precipitación o manipulación de un fragmento de lápiz colocado sobre una pizarra que sus 

manos no tocaban. (E.S.O.) 

  

11. Este capítulo fue publicado por vez primera en julio de 1893. Algunas personas, por cuya 

opinión tengo un gran respeto, no aceptan mis deducciones. Puedo equivocarme. Pero, en todo caso, 

debo decir que aún no he tenido ninguna prueba de lo contrario hasta el presente (agosto de 1895). 

Mucho me temo que los ejemplares de escritura de los Mahâtmas que he podido ver después de 

1891, sean imitaciones fraudulentas. (E.S.O.) 

  

12. Hamsa es Sohan invertido y Soham quiere decir: “Yo soy aquello”, es decir, Parabrahm. De 

modo que Parabrahm-Jîva, Soham-Hamsa. Pero al mismo tiempo, Hamsa era el nombre de un 

pájaro al que se atribuye el don de separar el agua de la leche; es el símbolo esotérico de Atma. Es el 

sentido del texto “la forma del pájaro Hamsa”. Hamsa es esa “chispa plateada del cerebro” que “no es 

el alma misma, sino el halo que la rodean que Bulwer Lytton describe de un modo tan cautivador en 

el cap. XXXI de A. Strange Story. (E.S.O.) 

 

13. Puede leerse en el American Bookseller de octubre del 1877: “La venta… es sin precedente para 

una abra de esa clase; la edición entera ha sido agotada en diez días. Godofredo Higgins publicó en 

1783 su Anacalypsis, una obra del mismo género, y aunque no se imprimieron más que 200 

ejemplares, muchos quedaban sin vender bastantes años después de la muerte de su autor, y fueron 

cedidos en un lote por sus herederos a un librero de Londres. Este libro se ha hecho excesivamente 

raro y se paga fácilmente a 100 libras. El mundo ha envejecido desde los tiempos de Higgins y el libro 

de la señora Blavatsky es más interesante que el suyo. No obstante, el éxito es muy notable y 

sobrepasa la esperanza del editor”. ¡Ciertamente! Y el señor Bouton quedó tan asombrado y 

satisfecho, que el domingo, 10 de febrero, en mi presencia, ofreció a H.P.B. 5.000 dólares por la 

primera edición de un libro en un volumen, que levantase algo más el velo de Isis, si quería escribirlo 

para él. Se proponía tirar solo 100 ejemplares, a 100 dólares cada uno. Aunque ella tenía mucha 
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necesidad de dinero, rehusó diciendo que no le estaba permitido por entonces, divulgar nuevos 

secretos. El señor Bouton vive aún y podría dar fe de esto. (E.S.O.) 

 

 




